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Resumen 

Los hongos son organismos importantes en el mantenimiento en los ecosistemas y se les ha 

considerado como uno de los grupos de eucariontes más diversos a nivel mundial. No 

obstante, su estudio se ha centrado principalmente en las regiones con clima templado y 

solo en menor proporción en las tropicales donde los bosques son más heterogéneos. Una 

minoría de estos estudios corresponden al conocimiento de la diversidad de macromicetos 

pertenecientes al orden Aphyllophorales sensu lato, donde se ubican los 

Homobasidiomycetes clavarioides, donde además, los aspectos ecológicos involucrados en 

el conocimiento de su diversidad son escasamente abordados. 

En este estudio se aborda la diversidad de Homobasidiomycetes clavarioides en la 

Estación de Biología de Chamela, Jalisco, México, localizada en un área tropical protegida 

del territorio nacional y, dadas las condiciones de estos ecosistemas se pudieron además 

evaluar algunos de los factores ecológicos involucrados en el desarrollo de sus basidiomas. 

Las recolecciones se realizaron en forma intensiva durante las temporadas de lluvias entre 

2005 y 2008, considerando las técnicas usuales en micología para este fin. El estudio de la 

estructura de la comunidad y los rasgos de los ambientes se abordaron por medio del 

análisis de los tipos de vegetación, sustratos y características de los hábitats donde se 

encontraron desarrollando los basidiomas, a partir de los cuales, se evaluó el esfuerzo de 



colecta, la distribución de especies y se calculó el índice de diversidad de Shannon-Wiener, 

la equitatividad y preferencia de hábitat. 

Se obtuvieron 97 diferentes especímenes a partir de los cuales se reconocieron 17 

taxones correspondientes a ocho géneros de Homobasidiomycetes clavarioides. Clavulina 

sp. nov., Pterula sp. nov. y Thelephora versatilis son nuevas especies para la ciencia; 

mientras Physalacria changensis, Physalacria inflata y Pterula verticillata son nuevos 

registros para México, y Lentaria surculus var. A y Scytinopogon pallescens para Jalisco. 

Las especies más frecuentes son Thelephora versatilis, Scytinopogon pallescens y Pterula 

sp. 2. El registro de los basidiomas clavarioides se dio con una precipitación acumulada 

mínima de 387 mm, presentando una mayor frecuencia en hábitats localizados en las 

laderas sur, con una inclinación de 20° a 30° y con un desarrollo más significativo de lo 

esperado en el bosque tropical subperennifolio. Asimismo, la mayoría de los taxones 

presentó basidiomas con un comportamiento poco gregario, cubriendo áreas de 0.008 a 193 

m2 en los bordes cercanos a la vegetación de las veredas, sobre sustratos con o sin una 

degradación evidente; sin embargo, estos aspectos pueden variar entre especies. Los datos 

de orientación, pendiente y tipo de vegetación indican que estos hongos requieren de una 

mayor cantidad de luz para la formación de basidiomas, pero en zonas con una alta 

humedad como es el bosque tropical subperennifolio. 

 

 

 

 

 

 



Ramírez-López, I. 2011. Diversidad y aspectos ecológicos relevantes en torno a la 

distribución de Homobasidiomycetes clavarioides en la Estación de Biología de 

Chamela, Jalisco. Tesis de Maestría en Ciencias Biológicas (Sistemática). Facultad de 

Ciencias, UNAM, México. 

 

Abstract 

Fungi are important organisms in maintaining the ecosystem function, and have been 

considered one of the most diverse groups of eukaryotes worldwide. However, its research 

has been focus mainly in temperate regions than in the tropics, where forests are more 

diverse and heterogeneous. A few studies are related to the knowledge of the diversity of 

macromycetes belonging to the order Aphyllophorales sensu lato, where are include the  

clavarioid Homobasidiomycetes, and the ecological aspects involved in the understanding 

of their diversity are rarely undertaken. 

The objective of this study was to assess the clavarioid Homobasidiomycetes 

diversity of Chamela Biological Station, Jalisco, Mexico, and a tropical protected area. 

Some of the ecological factors involved in the development of the basidiomes were 

analyzed too. The collections were carried out during the rainy season for the period betwee 

2005 and 2008, considering the usual mycological techniques. The study of the community 

structure and environments are addressed through vegetation types’ analysis, litter and 

habitat characteristics where the basidiomes grown. The survey efforts, species distribution, 

diversity index, evenness, dominance and habitat preference were considered. 

There were obtained 97 different specimens from 17 taxa, which eight genera 

corresponds of clavarioid Homobasidiomycetes. Clavulina sp. nov., Pterula sp. nov. and 

Thelephora versatilis are new species, while Physalacria changensis, Physalacria inflata 



and Pterula verticillata are new records for Mexico, and Lentaria surculus var. A and 

Scytinopogon pallescens for Jalisco state. 

The most commons species were Thelephora versatilis, Pterula sp. 2, and 

Scytinopogon pallescens. The clavarioids basidiomes were registered with a minimum 

cumulative rainfall of 387 mm, occurring with more abundance in habitats located on the 

southern slopes with an inclination of 20 to 30° and with most significant development than 

expected in the tropical subperennial forest. Moreover, most of the taxa had small 

basidiomes with a gregarious behavior, with a cover of 0.008 to 193 m2 near edges of 

sidewalks, in soils with or without obvious degradation; however, these factors may change 

between species. Orientation data, slope and vegetation indicate that these fungi needs 

require a greater amount of light for the basidiomes formation, but with high. 
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I. Introducción General 

 

A pesar de las exorbitantes cifras de 1.0 a 2.7 millones de especies de hongos que han 

llegado a estimar algunos autores a nivel mundial y siendo considerados como uno de los 

grupos más diversos de eucariontes, la realidad es que ha habido poco avance en el estudio 

de su diversidad (Mueller y Schmit 2007, Schmit y Mueller 2007). 

Este grupo de organismos es de suma importancia en el planeta, desempeñando 

procesos ecológicos para el mantenimiento de los ecosistemas al degradar sustratos 

complejos (hemicelulosa, celulosa, lignina y queratina) en otros más simples para que 

puedan ser aprovechados por ellos u otros seres vivos (Arnolds 1992, Dix y Webster 1995, 

Guzmán 1998a). Además, los hongos tienen la capacidad de formar asociaciones 

simbióticas con plantas, ayudándolas a crecer en ambientes con un difícil acceso a los 

nutrientes; asociados a cianobacterias y/o algas forman líquenes, que son indicadores 

ecológicos de cambios atmosféricos y de vegetación; como parásitos causan enfermedades 

en plantas, animales y humanos, produciendo grandes pérdidas económicas; en 

biotecnología tienen múltiples aplicaciones, como la capacidad de transferencia horizontal 

de genes desde el genoma del hongo al de otro organismo; y el hombre ha considerado de 

gran importancia algunas de las especies por su valor económico, alimenticio, medicinal, en 

prácticas ceremoniales, etc. 

No solamente se consideran importantes por lo mencionado anteriormente, sino 

también en el campo de la evolución y sistemática donde el entendimiento de su genealogía 

ha permitido comprender procesos, como el hecho de que al ser formadores de suelo y 
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micorrizas, posiblemente ayudaron a las plantas vasculares a colonizar la tierra y a 

diversificarse sobre ella (Bruns et al. 1991, Guzmán 1998b, Kaul 2002). 

Para estimar la cantidad de especies existentes de hongos en la Tierra, se han hecho 

extrapolaciones a partir de la diversidad más o menos bien conocida de otros seres vivos, 

áreas de vegetación o micoflora (Guzmán 1998a, b, Schmit y Mueller 2007) y para facilitar 

su estudio, se les ha divido arbitrariamente en dos grupos: macromicetos y micromicetos. 

Los macromicetos son aquellos que presentan una estructura de reproducción sexual 

(esporoma) observable a simple vista, mientras los micromicetos son todos aquellos que no 

se distingue dicha estructura a simple vista, por lo que hay que hacer uso de alguna lente de 

aumento para su observación. De estos dos grupos, los mejor estudiados son los 

macromicetos por poseer dichas estructuras reproductivas macroscópicas y aunque esto los 

hace más accesibles, se conoce relativamente poco sobre ellos (Arnolds 1992, Mueller et al. 

2007). 

Aunque Hawksworth (2001) estimó la existencia de alrededor 1.5 millones de 

especies de hongos en el mundo, sólo se han descrito aproximadamente 79,000 especies 

(Schmit y Mueller 2007), de las cuales alrededor del 50% pertenecen a los ascomicetes, 

más del 30% a basidiomicetes, aproximadamente un 20% a deuteromicetes, más del 3% a 

ficomicetes y alrededor del 1% a mixomicetes (Hawksworth et al. 1995). Tomando como 

base estas estimaciones, Guzmán (1998a) hipotetizó que aproximadamente 200,000 de 

estas especies de hongos deben estar presentes en México, de las cuales sólo se conoce 

entre el 3.3 y 3.5%. Este porcentaje equivale a cerca de 7000 especies de hongos 

registrados para el país, de las cuales aproximadamente 2000 especies son micromicetos y 

4500 macromicetos. 
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Las regiones mejor exploradas fungísticamente tanto a nivel mundial como en 

México son las que corresponden a zonas templadas, y aunque su conocimiento sigue 

siendo incompleto, no lo es tanto como lo que sucede en las zonas tropicales. A pesar de 

que se ha estimado que estas regiones contienen la mayor parte de la biodiversidad, han 

sido poco estudiadas debido sobre todo a que estan localizadas en países en desarrollo con 

problemas socioeconómicos (Guzmán 1998a, b, Monclavo 1997, Mueller et al. 2007). En 

cuanto a los hongos, se ha considerado que la mayoría de las especies no descritas aún se 

encuentran en los bosques tropicales, los cuales poseen condiciones ambientales favorables 

para su desarrollo durante la mayor parte del año, una alta diversidad de plantas vasculares 

con las cuales establecer interacciones, y numerosos nichos y hábitats (Piepenbring 2006). 

Estudios recientes sobre la diversidad de hongos (Mueller et al. 2007, Schmit y 

Mueller 2007) estiman que de las casi 79,000 especies descritas a nivel mundial, 56% 

pertenecen a micromicetos y 27% a macromicetos. De estos últimos, la mayor parte se ha 

registrado en las zonas templadas y muy pocos para las tropicales, donde se esperaría un 

número mayor por considerárseles las áreas más diversas del planeta. Los macromicetos 

más conocidos de zonas tropicales son predominantemente pertenecientes al tradicional 

orden Agaricales de los cuales se conoce menos del 10% de lo que se ha estimado existe; 

otro grupo de hongos macroscópicos presentes en estas zonas y del cual se conoce 

alrededor del 16% a nivel mundial, es el orden Aphyllophorales sensu lato, en el cual 

encontramos a los Homobasidiomycetes clavarioides con una menor frecuencia en los 

ecosistemas que los Agaricales. 

En México, la vegetación tropical y subtropical cubre al menos un 30% del 

territorio, donde el conocimiento de la micobiota es escaso y se estima que más del 50% de 

las especies de macromicetos mexicanos se desarrolla en este tipo de ecosistemas (Guzmán 
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et al. 1997). La Estación de Biología de Chamela (EBCH) del Instituto de Biología de la 

Universidad Nacional Autónoma de México, es una de las cuatro zonas núcleo de la 

Reserva de la Biosfera Chamela-Cuixmala, que se caracteriza por tener una amplia área de 

vegetación de bosque tropical caducifolio, el cual es uno de los ecosistemas mejor 

representados a nivel mundial por su extensión, y en menor proporción está el bosque 

tropical subperennifolio, manglar, palmar y áreas de vegetación secundaria, entre otros 

(Bullock 1988, Martínez-Yrízar y Sarukhán 1993, Solís 1993, García-Oliva et al. 1995). 

A la fecha, solo han sido publicados dos trabajos taxonómicos de macromicetos 

provenientes de ésta zona (Bautista-Hernández y Aguirre-Acosta 2004, Pulido-Pérez 2008), 

los cuales no incluyen hongos clavarioides. Es así como el presente proyecto da a conocer 

la diversidad de Homobasidiomycetes clavarioides en esta área protegida, lo cual además 

dadas las condiciones de estos ecosistemas, permitirá evaluar algunos de los principales 

factores ecológicos que propician dicha diversidad. 

Considerando que el desarrollo y maduración de los esporomas de los macromicetos 

están influenciados por factores abióticos como la humedad e intensidad de luz, y que 

además pueden variar dependiendo de las condiciones del ecosistema, es de esperarse que 

dichos factores también sean relevantes en su crecimiento, los cuales adquieren niveles 

puntuales durante la temporada de lluvias. 

Además, se da a conocer el listado de hongos clavarioides de la EBCH y las 

descripciones de cada una de las especies; se determina la estructura de la comunidad de 

hongos clavarioides en esta zona, así como las características de los hábitats preferidos en 

los cuales estos hongos producen esporomas; finalmente se hace una estimación de su 

diversidad con los patrones climáticos presentes en la Estación. 
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II. Sitio de estudio 

 

La Estación de Biología Chamela (EBCH) se localiza en la costa del estado de Jalisco 

(19°30´ N y 105°03´ O), en el municipio La Huerta sobre el km 59 de la carretera federal 

200, Barra de Navidad-Puerto Vallarta (Fig. 1). Tiene una superficie de 3319 ha y un 

relieve de lomeríos bajos, con pendientes de 21º a 34º y altitudes que no sobrepasan los 580 

m. No existen corrientes de agua permanente, pero las pequeñas cañadas que se encuentran 

dentro de la zona, confluyen en pequeños riachuelos hasta formar parte del Arroyo 

Chamela. Los suelos son entiosoles jóvenes (o Feozem Hálpico) poco desarrollados, con 

poca materia orgánica en los lomeríos con un pH entre 6 y 7 (Bullock 1988, Martínez-

Yrizar y Sarukhán 1993, Solís 1993, García-Oliva et al. 1995, 2002). 

 
Figura 1. Ubicación de la Estación de Biología de Chamela, Jalisco, del Instituto de Biología de la UNAM. 

Tomado de Domínguez Licona (2005). 
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Se ubica dentro de la unidad geológica Bloque Jalisco, situada en un área 

tectónicamente activa, en la unión de tres placas tectónicas: la unión de la Falla Transversa 

Rivera, el Dorsal Pacífico Oriental, y la Trinchera Mesoamericana; los sustratos son de 

basalto, reolita y conglomerados (Bullock 1988, Martínez Yrizar y Sarukhán 1993, García-

Oliva et al. 1995). 

El clima es cálido subhúmedo (Aw0i), con una marcada estacionalidad. La mayor 

parte de la precipitación promedio anual (84%) se concentra entre julio y octubre, su alta 

variación se debe a la ocurrencia de tormentas de origen ciclónico que varían en duración e 

intensidad de un año a otro. La sequía se presenta de noviembre a junio, algunas veces 

interrumpida por lluvias ligeras o fuertes en diciembre o enero. La temperatura media anual 

es de 24.6º C (1978-2000), con una máxima promedio anual de 30.3º C y mínima de 19.5º 

C. La oscilación media mensual es de 4.3º C (entre el mes más caliente y el más frío), por 

lo que se considera isotermal. La humedad relativa de la atmósfera se mantiene superior al 

65% durante todo el año, asociada principalmente a la influencia del mar, siendo las 

principales fuentes de humedad, la evaporación y transpiración locales, los alisios del 

verano y, sobretodo, los ciclones tropicales durante septiembre y octubre. El patrón de 

radiación solar es estacional, presentando sus valores más bajos en los meses de invierno 

debido al movimiento aparente del sol, valores bajos en los meses con mayor lluvia (agosto 

a octubre) debido a la nubosidad y valores más altos en los meses de primavera e inicio de 

verano (abril a julio) (Bullock 1988, Martínez-Yrizar y Sarukhán 1993, García-Oliva et al. 

1995, 2002). 

Las dos comunidades bióticas principales de la EBCH son el bosque tropical 

caducifolio (BTC) y el bosque tropical subperennifolio (BTSP), aunque también se 

registran comunidades acuáticas riparias, halófitas y costeras pero con una extensión más 
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limitada. El BTC, a nivel mundial, es uno de los ecosistemas mejor representados por su 

extensión, y alcanza una altura de alrededor de 10 m y la mayoría de las plantas se quedan 

sin hojas durante la sequía. Las especies de árboles más abundantes en este tipo de 

vegetación, pertenecen a los géneros Lonchocarpus, Caesalpinia, Croton, Jatropha y 

Cordia. Los arroyos que sostienen al BTSP, el cual presenta árboles de mayor talla y una 

composición distinta a la del BTC. Hasta el momento, se han registrado más de 1100 

especies de plantas en la región (Bullock 1988, Lott y Atkinson 2002, 

http://www.ibiologia.unam.mx/ebchamela/www/geningocha.html). 
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III. Diversidad de Homobasidiomycetes clavarioides de la Estación de 
Biología de Chamela, Jalisco, México. 
 
Resumen 
Se registran para la Estación de Biología de Chamela 17 especies pertenecientes a 8 
géneros de Homobasidiomycetes clavarioides, de los cuales Clavulina sp. nov., Pterula sp. 
nov. y Thelephora versatilis son nuevas especies para la ciencia, mientras Physalacria 
changensis, Physalacria inflata y Pterula verticillata son nuevos registros para México, y 
Lentaria surculus var. A y Scytinopogon pallescens para Jalisco. Además se presenta la 
descripción de cada uno de ellos y la discusión de algunos caracteres relevantes en torno a 
su diferenciación y reconocimiento. 
 
Palabras clave: Homobasidiomycetes clavarioides, macromicetos tropicales, México. 
 
Abstract 
Eigth genera and seventeen species of clavarioids Homobasidiomycetes were recorded at 
the Chamela Biological Station. Clavulina sp. nov., Pterula sp. nov. and Thelephora 
versatilis are new species, while Physalacria changensis, Physalacria inflata and Pterula 
verticillata are reported for the first time for Mexico, and Lentaria surculus var. A and 
Scytinopogon pallescens are new records for Jalisco state. A description for each species 
was done and some relevant aspects on the differentiation and recognition for the species 
are discussed. 
 
Key words: clavarioids Homobasidiomycetes, tropical macromycetes, Mexico. 
 

Introducción 

Tradicionalmente se reconocen como hongos clavarioides a los Homobasidiomycetes que 

forman esporomas macroscópicos simples (cilíndricos o clavados) a profusamente 

ramificados, con coloración variable y consistencia carnosa a correosa o cartilaginosa en 

diferentes gradaciones. Su hábitat puede ser terrícola, humícola y/o lignícola, 

desarrollándose en bosques templados, subtropicales y/o tropicales. Actualmente se 

reconocen poco más de 30 géneros y cerca de 800 especies, pero sólo algunos como 

Deflexula, Pterula, Lachnocladium, Physalacria, Aphelaria, Scytinopogon, Dimorphocystis 

y Pterulicium son predominantemente tropicales alcanzando incluso su máxima diversidad 
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específica en estas regiones y, en otros casos, únicamente algunos de sus taxones se 

desarrollan en estos climas (Corner 1970, Petersen 1988, Kirk et al. 2008).  

Para México se han registrado alrededor de 20 especies, las cuales pertenecen a 

géneros como Lachnocladium, Lentaria, Pterula, Ramaria, Macrotyphula, Scytinopogon y 

Thelephora, y éstas se han encontrado creciendo principalmente en bosques tropicales de 

los estados del sureste del país (Pérez-Moreno y Villarreal 1989, Villarreal y Pérez-Moreno 

1991, Guzmán et al. 1997, Guzmán 2003, Pérez Trejo 2005, García Sandoval et al. 2004, 

González Ávila 2006). 

Este estudio es una contribución al conocimiento de los Homobasidiomycetes 

clavarioides que se desarrollan en el bosque tropical caducifolio (BTC) de la Estación de 

Biología de Chamela (EBCH), Jalisco, que es una de las áreas de BTC mejor representadas 

a nivel mundial por su extensión y en menor proporción el bosque tropical subperennifolio; 

además, constituye una de las cuatro zonas núcleo de la Reserva de la Biosfera Chamela-

Cuixmala. Se localiza en la costa del Pacífico mexicano del estado de Jalisco (19°30´ N y 

105°03´ O), en el municipio La Huerta sobre el km 59 de la carretera federal 200, Barra de 

Navidad-Puerto Vallarta. El clima es cálido subhúmedo (Aw0i), con una marcada 

estacionalidad. El relieve de la zona es de lomeríos bajos con pendientes de 21 a 34° y 

altitudes que no sobrepasan los 580 m; los suelos son entiosoles jóvenes poco 

desarrollados, con un pH que oscila entre 6 y 7 (Bullock 1988, Martínez-Yrízar y Sarukhán 

1993, Solís 1993, García-Oliva et al. 1995, 2002). 

El conocimiento previo de la micobiota en la EBCH, corresponde a 10 taxones de 

hongos con láminas y cinco de la clase Gasteromycetes (Bautista-Hernández y Aguirre-

Acosta 2004, Pulido-Pérez 2008). Este es el primer estudio de hongos clavarioides en esta 



14 
 

zona, donde además de las descripciones de los taxones estudiados, se discuten algunos 

caracteres relevantes en su taxonomía. 

 

Método 

Se obtuvieron 97 ejemplares durante el periodo de lluvias de 2005 a 2008 en la 

EBCH. La descripción de caracteres macroscópicos se realizó con el apoyo del manual de 

Delgado Fuentes et al. (2005) y el trabajo de Petersen (1988); los colores fueron descritos 

con base en la guía de Methuen (Kornerup y Wanscher 1978). El material será depositado 

en el Herbario FCME, con algunos duplicados en el Herbario MEXU. 

Para la revisión microscópica se siguieron las técnicas propuestas por Largent et al. 

(1977) y Basso (2005); se realizaron cortes a mano con el apoyo del microscopio 

estereoscópico, los cuales se rehidrataron con KOH al 5-10%. Las estructuras demasiado 

hialinas se contrastaron con floxina, azul de algodón o rojo congo. Las preparaciones 

fueron observadas en el microscopio fotónico, para medir y observar estructuras como: 

basidios, esterigmas, basidiosporas, hifas y cistidios. Se realizaron al menos 15 mediciones 

para el caso de los basidios y 20 para esporas, hifas y cistidios. 

En la determinación de los ejemplares se utilizaron claves y descripciones de 

autores como: Berthier (1985), Corner (1950, 1968, 1970), Exeter et al. (2006), García-

Sandoval et al. (2004), González-Avila (2006), Marr y Stuntz (1973), Pérez-Trejo (2005), 

Petersen (1975, 1981, 1988), Ping y Zhu-Liang (2003) y Tanaka et al. (2004), entre otras. 

Además, en las descripciones de cada una de las especies se tomaron en cuenta los 

estadísticos esporales: el cociente entre la longitud y el ancho de la espora (E), el promedio 

de esta relación (E), el promedio de la longitud de las esporas (L) y el promedio del ancho 

de las esporas (A) (Petersen 2000, Pérez-Trejo 2005, González-Avila 2006). 
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Resultados 

Fueron diferenciados 17 taxones que corresponden a ocho géneros diferentes (Tabla 

1); no obstante, cinco de ellos no pudieron ser determinados a nivel específico por estar 

inmaduros. 

Tabla 1. Morfoespecies de clavarioides presentes en la EBCH. 

Taxones 
Clavulina sp. nov. 
Clavulina aff. floridana (Singer) Corner 
Deflexula sp. 1 
Deflexula sp. 2 (inmaduro) 
Lentaria surculus variante A (Berk.) Corner 
Physalacria changensis Rostrup 
Physalacria inflata (Schwein.)Peck 
Pterula verticillata Corner 
Pterula sp. nov. 
Pterula sp.1 (inmaduro) 
Pterula sp.2 (inmaduro) 
Ramaria aff. articulotela R.H. Petersen 
Ramaria aff. moelleriana Marr & D.E. Stuntz 
Ramaria aff. rainierensis (Bres. & Roum.) Corner  
Scytinopogon pallescens (Bres.) Singer 
Scytinopogon aff. scaber (Berk. & M.A. Curtis) D.A. Reid 
Scytinopogon sp. (inmaduro) 
Thelephora versatilis sp. nov. I. Ramírez-López y M. Villegas 
Thelephora sp. (inmaduro) 
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Descripción de taxones 

Clavulina sp. nov. 
 
Lámina 1: Figs. e, f, g, h, i. 
 

Basidiomas claviformes o raramente ramificados, de 84−107 × 3-5 mm. Himenio de 

color violeta oscuro (18F4), superficie lisa y ápice de color negro. Estípite cilíndrico, de 

14−24 × 3 mm, de color amarillo claro (4A4) y superficie rivulosa. Consistencia carnosa-

quebradiza. Olor inapreciable. 

Himenio anfígeno: basidios subclavados a cilindrícos, de (39.2−) 42−47.6 (−64.4) × 

(5.6−) 6.3−9.1 µm, hialinos, uni a multigutulados, formación de septos secundarios después 

de la descarga de las esporas, fibulados en la base y bispóricos; esterigmas curvados, de 

4.2−5.6 × 1.4−2.1 µm, hialinos, contenido gleoplerótico, pared delgada. Basidiosporas 

ovaladas, de 7−9.1 (−9.8) × (5.6−) 6.3−7.7 µm (E=1.4−1.8 µm, E=1.6 µm, L=6.8 µm, 

A=7.9 µm), pared lisa y engrosada (0.7 µm), hialinas, unigutuladas y apéndice hilar 

pequeño. Entre los basidios se observaron escasos elementos estériles similares a cistidios 

de forma cilíndrica de 35−51.8 (−60.2) × 4.2−7 µm, pared ligeramente engrosada (0.7 µm), 

con septos y fíbulas simples y contenido ligeramente vacuolado. 

Sistema hifal monomítico. Subhimenio: hifas generativas, de 2.8−7µm, hialinas, 

pared ligeramente engrosada (−0.7 µm), contenido homogéneo o escasamente vacuolado, 

septos con fíbulas, presencia de hifas con contenido refringente y conexiones en H escasas. 

Contexto: hifas generativas con disposición paralela, de 2.8−10.5 µm, hialinas, contenido 

escasamente vacuolado, pared ligeramente engrosada (0.7 µm), septos con fíbulas, 

ramificadas, ocasionalmente infladas y presencia de conexiones en H. 
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Estípite: hifas generativas con disposición paralela, de 2.8−8.4 µm, infladas, 

hialinas, contenido homogéneo o escasamente vacuolado, pared ligeramente engrosada 

(−0.7 µm),  fíbulas simples frecuentes, conexiones en H y escasas ramificaciones. Presencia 

de cristales posiblemente de oxalato de calcio de diferente tamaño distribuidos 

irregularmente sobre la superficie de las hifas.  

Hábitat y hábito: gregarios, terrícolas, desarrollándose en bosque tropical 

subperennifolio. 

Material de estudio: JALISCO, Municipio, La Huerta, EBCH, vereda Eje Central, 

31 de agosto de 2008, Ramírez-López, I. 214. 

Discusión 

El género Clavulina se encuentra ampliamente distribuido; se distingue del resto de 

los Homobasidiomycetes clavarioides por sus basidios subcilíndricos con dos esterigmas 

curvos y la formación de un septo secundario longitudinal en los basidios después de haber 

descargado las esporas (Corner 1950, Thacker y Henkel 2004, Kirk et al. 2008, Olariaga et 

al. 2009). 

Aunque dentro del género se han descrito varias especies con basidiomas simples, la 

mayoría de ellas difiere en coloración y tamaño del basidioma, así como en el tamaño de 

las esporas con el ejemplar aquí descrito. Una de las especies más similares en 

características es Clavulina samuelsii (Petersen 1988, www.cbs.knaw.nl/databases); sin 

embargo, la coloración y longitud de los basidiomas son distintos, así como el tipo de 

vegetación en que se encuentran creciendo: C. samuelsii en bosques mixtos y este 

espécimen (Ramírez-López, I. 214) en bosque tropical subperennifolio. 
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La otra especie similar es Clavulina griseopurpurascens, sin embargo ésta presenta 

basidiomas más pequeños (−25 mm), esporas ligeramente más pequeñas en longitud 

(7.5−8.7 µm) y la presencia de cistidios en el himenio con un mayor tamaño (70−130 × 6−8 

µm) que los elementos estériles del himenio encontrados en este ejemplar. Además, éstos 

últimos tienen una presencia muy baja entre los basidios, por lo que hasta el momento no se 

puede asegurar que sean cistidios. 

Con base en lo mencionado anteriormente, este especímen ha sido determinado 

como una nueva especie de Clavulina para la ciencia, la cual se caracteriza por sus 

basidiomas simples desarrollándose en un bosque tropical subperennifolio de la zona del 

Pacífico. 

 

 

Clavulina aff. floridana (Singer) Corner. 
 
Lámina 1: Figs. a, b, c, d. 
 

Basidiomas claviformes o raramente bifurcados, de 8−35 × −1 mm, cuando jóvenes 

todo el esporoma es de color blanco amarillento (4A2) y en la madurez el estípite es de 

color blanco amarillento (4A2), himenio de color gris (5F1) y ápice negro. Superficie lisa, 

contexto de color blanco (4A1) y de consistencia carnoso-quebradiza. Olor inapreciable. 

Himenio anfígeno: basidios subclavados, de 34.4−53.2 × 4.9−8.4 µm, hialinos, uni a 

multigutulados, con formación de septos secundarios después de la descarga de esporas, sin 

fíbula en la base y bispóricos; esterigmas curvados, de 4.9 × 2.1 µm, con contenido 

gleoplerótico, pared lisa y no engrosada. Basidiosporas ovaladas, de 7−8.4 × 5.6−7 (−7.7) 

µm (E=1.5−1.8 µm, E=1.7 µm, L=6.4 µm, A=7.6 µm), pared lisa y engrosada (0.7 µm), 
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hialinas, unigutuladas, apéndice hilar pequeño. Entre los basidios se observaron escasos 

elementos estériles similares a cistidios de forma cilíndrica de 21−39.2 × 3.5−6.3 (−7) µm, 

hialinos, contenido homogéneo, septados y sin fíbulas. 

Sistema hifal monomítico. Subhimenio: hifas generativas, de (2.8−) 4.9−11.2 µm de 

ancho, hialinas, pared ligeramente engrosada (0.7 µm), contenido homogéneo o 

escasamente vacuolado, septos sin fíbulas, conexiones en H frecuentes, y algunas se 

encuentran infladas en sus partes medias. Contexto: hifas generativas, de (2.1−) 2.8−10.5 

(−11.9) µm de ancho, hialinas, pared ligeramente engrosada (0.7 µm), frecuentemente 

infladas, con contenido tenuemente vacuolado, presencia muy frecuente de conexiones en 

H y los septos no presentan fíbulas. 

Estípite: hifas generativas con disposición paralela, de 2.1−15.4 µm de ancho, 

hialinas, pared ligeramente engrosada (0.7 µm), a veces infladas, contenido raramente 

vacuolado, septos sin fíbulas que en algunas ocasiones llegan a ser constreñidos y presencia 

de conexiones en H. 

Hábitat y hábito: gregarios, terrícolas, desarrollándose en bosque tropical 

caducifolio a una altitud de 67 m. 

Material de estudio: JALISCO, Municipio La Huerta, EBCH, vereda Tejón, 29 de 

agosto de 2008, Ramírez-López, I. 186; vereda Ardilla, 5 de septiembre de 2008, Aguirre, 

Díaz y Ramírez V-135. 

Discusión 

Al igual que Clavulina sp. nov., estos ejemplares presentan basidiomas simples y 

poco ramificados desarrollándose en suelo. La especie más similar en coloración y tamaño 

de los basidiomas, y tamaño de esporas es Clavulina floridana (Corner 1970), pero debido 



20 
 

a las discrepancias que existen entre la descripción de Singer (1945) y a la revisión del tipo 

que realizó Petersen (1988) en cuanto al tamaño de las esporas y la presencia o ausencia de 

fíbulas, los materiales no se pudieron determinar tan puntualmente. 

Singer (1945) describe esporas de 7−8.5 × 5.8−7.5 µm y ausencia de fíbulas, lo cual 

coincide con la descripción de Corner (1970) quien la transfirió a Clavulina. Sin embargo, 

Petersen (1988) describe esporas de mayor tamaño (9−10.4 × 7.6−9 µm) y presencia de 

fíbulas. Si la descripción de Petersen está en lo correcto, estos especímenes corresponden a 

una nueva especie, lo cual hay que corroborar con el tipo. 

Por lo anterior y a que existen otras diferencias con la descripción original de Singer 

(1945), donde se reporta que algunos basidiomas llegan a ramificarse de dos a seis veces y 

presentan crecimiento cespitoso, aspectos no observados en estos ejemplares, se les ha 

determinado como Clavulina aff. floridana. 

En comparación a Clavulina sp. nov., C. aff. floridana se diferencia por sus 

basidiomas de menor tamaño, muy raramente ramificados y en la coloración, 

microscópicamente las esporas y elementos estériles del himenio son más pequeños, y la 

ausencia de fíbulas en las hifas que si están presentes en C. sp. nov. Además, C. aff. 

floridana se encontró desarrollándose en el bosque tropical caducifolio, mientras C. sp. 

nov. en el subperennifolio. 

Otro hecho interesante, es que ambos taxones descritos en este trabajo son los 

primeros registros tropicales de Clavulina para el país, ya que sólo se han registrado seis 

especies con basidiomas ramificados en zonas templadas (Hidalgo Medina 2010) 
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Lámina 1. Clavulina aff. floridana: a) basidiomas simples o raramente bifurcados, b) 
basidios bispóricos con contenido gleoplerótico, c) hifas generativas con septos pero sin 
fíbulas, d) esporas ovaladas unigutuladas. Clavulina sp. nov.: e-f) basidiomas simples o 
escasamente ramificados, g) basidios bispóricos con contenido, h) hifas generativas con 
septos y fíbulas, i) esporas ovaladas unigutuladas. 
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Deflexula sp. 1 
 

Lámina 2: Figs. a, b, c. 

 

Basidiomas en forma de fascículos de dientes agudos con un seudoestípite muy 

pequeño, con geotropismo positivo, de 1−2 × 1−3 mm y dientes escasamente ramificados. 

En la base de color amarillo claro (4A4), en la parte media de color blanco-amarillento 

(3A2) y ápices blancos. Consistencia cartilaginosa y frágil. 

Himenio anfígeno. Basidios subclavados a clavados, hialinos, pared delgada y lisa, 

contenido vacuolado, bispóricos o tetraspóricos; esterigmas rectos o ligeramente curvados, 

pared delgada y contenido vacuolado. Basidiosporas de (8.4−) 9.8−10.5 × 6.3−7 (−8.4) µm 

(E=1.7−2.2 µm, E=2 µm, L=10 µm, A=6.9 µm), subglobosas, hialinas, pared ligeramente 

engrosada, uni o multigutuladas, apéndice hilar no muy prominente. 

Sistema hifal dimítico. Hifas generativas de 2.8−3.5 (−4.2) µm, hialinas, pared 

ligeramente engrosada, contenido vacuolado, septadas, escasas fíbulas simples y 

conexiones en H. Hifas esqueléticas de (2.1−) 3.5−4.2 (−5.6) µm, grosor de la pared de 

0.7−1.4 µm, lisas y contenido homogéneo. Cristales irregulares de diferentes tamaños 

distribuidos irregularmente sobre la superficie de las hifas. 

Hábitat y hábito: gregarios, lignícolas, desarrollándose en un bosque tropical 

caducifolio. 

Material de estudio: JALISCO, Municipio La Huerta, EBCH, vereda Eje Central, 10 

de octubre de 2005, Villegas Ríos M. 2650. 
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Discusión 

El ejemplar Villegas Ríos M 2650 es muy similar a Deflexula subsimplex, la cual ha 

sido descrita de diferentes países como Brasil, Bolivia, Argentina, India, Borneo y las Islas 

Salomon (Corner 1952, 1970); sin embargo, esta especie presenta esporas de mayor tamaño 

(10.5−14 × 6−8.5 µm) con apéndice hilar prominente y en cuya superficie se aprecian de 4 

a 6 bordes longitudinales, aspectos que no coinciden con este material donde las esporas 

son de menor tamaño (9.8−10.5 × 6.3−7 µm) y no se observa ningún borde longitudinal. 

Por lo mencionado anteriormente, este espécimen queda determinado hasta el 

momento como Deflexula sp. 1 y, la revisión de futuras colectas y análisis de ADN 

permitirán corroborar nuestras observaciones. 

 

 

Deflexula sp. 2 
 
Lámina 2: Figs. d, e, f. 
 

Basidiomas en forma de fascículo de dientes agudos con geotropismo positivo y de 

1−11 mm de longitud total; dientes ocasionalmente ramificados, de -1 mm de ancho, de 

color naranja claro a grisáceo (5-6A2, 6B3-4) en la base y parte media, y ápices agudos de 

color blanco o blanco anaranjado (5-6A1-2); superficie finamente fibrilosa. Consistencia 

cartilaginosa y frágil. Olor inapreciable. 

Himenio. No se observaron basidios. Hay una muy baja presencia de basidiosporas 

de 9.8−12.6 × 7.7−8.4 µm (E=1.2−1.6 µm, E=1.5 µm, L=11.7 µm, A=7.9 µm), 

subglobosas, hialinas, pared ligeramente engrosada, uni o multigutuladas, apéndice hilar no 

muy prominente. 
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Sistema hifal dimítico: Hifas generativas de 2.1−3.5 (−4.2) µm, pared ligeramente 

engrosada (0.7 µm), contenido homogéneo o raramente vacuolado, con septos y fíbulas 

simples o escasamente ampuliformes a intervalos muy espaciados, y algunas se encuentran 

infladas en sus partes medias. Hifas esqueléticas de 2.1−4.2 (−6.3) µm, hialinas, pared lisa 

y engrosada (0.7−1.4 µm), contenido homogéneo, sin septos ni fíbulas, ocasionalmente 

infladas y escasamente ramificadas. Presencia de cristales irregulares de diferentes tamaños 

distribuidos irregularmente sobre la superficie de las hifas. 

Hábitat y hábito: gregario, lignícola, desarrollándose en un bosque tropical 

caducifolio a una altitud de 56 m.s.n.m. 

Material estudiado: JALISCO, Municipio La Huerta, EBCH, intersección entre las 

veredas Tejón y Camino Antiguo Norte, 28 de agosto de 2007, Ramírez–López, I. 106; 1 de 

septiembre de 2007, Ramírez-López, I. 143; 31 de julio de 2008, Ramírez-López, I. 176; 1 

de agosto de 2008, Ramírez-López, I. 176-II; 29 de agosto de 2008, Montiel-Morales y 

Ramírez-López, I. 189. 

Discusión 

Aunque fueron observados diferentes ejemplares del mismo sitio, la 

macromorfología de estos cinco ejemplares es similar a Deflexula subsimplex (Corner 

1952). Sin embargo la ausencia de basidios y basidiosporas impidió tener una 

determinación más puntual. Los únicos materiales que presentaron una y dos esporas 

fueron Ramírez-López, I. 143 en 2007, y Montiel-Morales y Ramírez-López, I. 189 en 

2008, respectivamente; éstos se obtuvieron una semana y un mes después de haber 

recolectado los otros tres individuos, en el mismo sitio. Esto indica que la maduración del 
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himenio conlleva un mayor tiempo que otros taxones como Ramaria, Scytinopogon, 

Thelephora, entre otros. 

Si bien, estos materiales también son semejantes a Deflexula subsimplex, difieren en 

tamaño y coloración del basidioma, y tamaño de las basidiosporas con respecto a Deflexula 

sp. 1; es por esto que se han determinado hasta el momento como Deflexula sp. 2 y es 

necesario la recolección de más especímenes pero con un himenio maduro para su 

determinación a nivel de especie. 
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Lámina 2. Deflexula sp. 1: a) basidiomas en fascíulo, b) basidiosporas subglobosas, c) hifas 
generativa (---) y esquelética (    ). Deflexula sp. 2: d-e) basidiomas en fascículo, f) hifas 
generativa (---) y esquelética (    ). 
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Lentaria surculus variante A Petersen 2000 Rev. Biol. Trop. 48: 563. 
 
Lámina 3: Figs. a, b, c, d, e. 
 

Basidioma creciendo a partir de un subículo superficial al sustrato, de color blanco, 

con numerosos cordones miceliares gruesos. Basidiomas de 35−90 mm de longitud, 

ramificaciones ascendentes de 5 a 7 niveles, dicotómicas con los nodos disminuyendo 

abruptamente, ramas más o menos paralelas entre sí, aplanadas, con coloración de las 

ramificaciones medias de naranja grisáceo a rojizo (6B-C4) y ápices agudos, blanquecinos 

con tonos rojizos (11A2); axilas subredondeadas a más o menos angulares. Estípite de 7−25 

× 3−10 mm, de color blanquecino o blanco naranja a rosa pálido (5A2-5B4). Contexto 

correoso-carnoso, de color blanco. Sabor poco astringente y olor ligeramente dulce. 

Reacción al FeSO4 positiva en el himenio, de gris verdoso obscuro, en el ejemplar 

deshidratado. 

Basidios de (40.6−) 42−47 (−54.6) × 6.3−7.7 (−8.4) µm, clavados, contenido 

homogéneo o escasamente vacuolado, tetraspóricos, de 7−7.7 × 1.4 µm. Basidiosporas de 

12.6−14 × 2.8−4.2 µm (E=1.5 µm, E=3.8 µm, L=13.1 µm; A= 3.4), presentan forma 

subsigmoidal a forma de coma, apéndice hilar ligeramente curvado, lisas, hialinas, con 

contenido escasamente multigutulado. Las esporas forman agrupamientos de hasta 4 

esporas una vez desprendidas del basidio. 

Sistema hifal monomítico: hifas del subhimenio generativas, de (2.8−) 3.5−4.9 

(−5.6) µm de ancho, hialinas, pared ligeramente engrosada, contenido homogéneo, fíbulas 

simples y ampuliformes; hifas del contexto generativas, de 3.5−7(−7.7) µm de ancho, pared 
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ligeramente engrosada, contenido homogéneo y algunas se encuentran infladas en sus 

partes medias. 

Hifas del estípite generativas, de 2.1−5.6 µm de ancho, pared ligeramente engrosada 

(0.7−1.4 µm), hialinas, contenido homogéneo, fíbulas simples y ampuliformes, y septadas. 

Hifas del subículo generativas de 2.1−3.5 µm de ancho, hialinas, de pared 

ligeramente engrosada y frecuentemente espiculadas, fíbulas simples y ampuliformes, 

conexiones en H y cristales pequeños e irregulares distribuidos irregularmente sobre la 

superficie de las hifas.  

Hábito y hábitat: gregario, humícola, desarrollándose en un bosque tropical 

caducifolio. 

Material estudiado: JALISCO, Municipio La Huerta, EBCH, vereda Eje Central, 10 

de octubre de 2005, Villegas Ríos, M. 2646. 

Discusión 

Al género Lentaria se le ha encontrado creciendo tanto en zonas templadas como en 

tropicales, sobre hojarasca o madera en descomposición; de las 19 especies descritas hasta 

el momento (Pérez-Trejo 2005), nueve son predominantemente tropicales, entre ellas 

Lentaria surculus, especie a la que corresponde el material determinado. 

Petersen (2000) y Pérez-Trejo (2005) reconocen que dentro de este taxón existe la 

forma típica y de dos a cinco variantes de ésta, debido a que el rango de las esporas 

reportado por ellos mismos y Corner (1950, 1970) es muy amplio. Los dos primeros 

autores hacen esta distinción basándose en la coloración de los basidiomas, la posición del 

subículo y tamaño de las esporas. Además, Petersen (2000) hace una prueba de 

compatibilidad entre las variantes A y B, encontrando que son incompatibles, por lo que 
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probablemente sean especies diferentes. Sin embargo, ninguno se atreve a asignarles un 

epíteto, ya que los datos en fresco de la mayoría de los materiales son insuficientes. 

Este ejemplar determinado como Lentaria surculus corresponde a la variante A, al 

presentar tonos de color naranja, rosado o blanco en el basidioma y por desarrollarse sobre 

madera descompuesta. Microscópicamente, el tamaño de sus esporas es de 12.6−14 × 

2.8−4.2 µm, concordando con la descripción de Petersen (2000) y Pérez-Trejo (2005). No 

obstante, su subículo es superficial al sustrato y no inmerso como en la variante, y los 

cordones miceliares son gruesos. 

En México, el complejo Lentaria surculus ha sido registrado en los estados de 

Campeche, Chiapas, Quintana Roo, Tamaulipas y Veracruz, mientras L. surculus var. A 

sólo se ha observado en Campeche y Veracruz (Pérez-Trejo 2005), por lo que es importante 

resaltar que este ejemplar de la variante A corresponde al primer registro de la zona del 

Pacífico, en el estado de Jalisco. 
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Lámina 3. Lentaria surculus var. A: a) basidiomas ramificados, b y d) basidiosporas 
subsigmoidales y gutuladas, c) basidios tetraspóricos, e) hifas generativas del 
contexto. 
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Physalacria changensis Rostr., Bot. Tidsskr. 24: 206 (1902) 
≡Physalacria tropica Corner, Ann. Bot. Mem. 1: 697 (1950) 

 

Lámina 4: Figs. f, g, h, i. 
 

Basidiomas pileado-estipitados, de 1−12 mm de longitud total, de color blanco a 

blanco amarillo (2A1-2) y en algunos casos se llegan a manchar de color café amarillo. 

Parte apical de 1−9 × 1−5 mm, himenio cubriendo la superficie externa con apariencia 

pruinosa, hueca en su interior, en los más jóvenes es globosa y sin los orificios en la base, y 

en los maduros es globoso-lobulada y ocasionalmente llegan a presentar los orificios en la 

base del píleo. Estípite cilíndrico, de 1−8 × −1 mm, superficie en la parte apical y media 

fibrilosa haciéndose más evidente hacia la base. Consistencia membranosa hacia la parte 

apical y cartilaginosa-subcorreosa en el estípite. Olor ligeramente dulce. 

Himenio: basidios cilíndricos a subclavados, de 16.8−29.4 × 4.2−4.9 µm, hialinos, 

pared delgada y lisa, contenido ligeramente vacuolado, fibulados en la base y tetraspóricos; 

esterigmas rectos con ápices agudos, de 2.8−4.2 (−4.9) x 1.4 µm, hialinos, pared lisa y 

delgada, y contenido homogéneo. Basidiosporas de 3.5−6.3 × 2.1−2.8 µm (E=1.8−3.2 µm, 

E=2.4 µm, L=4.4 µm, A=2.8 µm), ovaladas, hialinas, pared lisa y muy ligeramente 

engrosada, uni o multigutuladas, apéndice hilar apical y pequeño. Olecistidios cilíndricos a 

clavados y algunos con la parte apical prominentemente globosa, de (35−) 37.8−56.4 (−63) 

× (7−) 8.4−25.2 (−27.3) µm, hialinos, contenido homogéneo, pared lisa y ligeramente 

engrosada (< 0.7 µm) hacia la parte apical, fibulados en la base, y se encuentran presentes 

en la base de la cabeza. 
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Sistema hifal monomítico: hifas generativas, de 1.4−6.3 µm de ancho, pared 

ligeramente engrosada (<0.7 µm), contenido homogéneo, septos y fíbulas simples a 

intervalos muy espaciados, conexiones en H y ocasionalmente infladas. 

Estípite: hifas generativas paralelas, de (2.1−) 2.8−17.5 µm, hialinas, pared 

engrosada ligeramente (0.7−1.4 µm), contenido homogéneo, septos y fíbulas simples, 

conexiones en H, ocasionalmente infladas y constreñidas en los septos, escasos septos 

ampuliformes. Oleocistidios cilíndricos a clavados con la parte apical prominentemente 

globosa, de 30.8−58.8 × 6.3−14 (−21) µm, pared lisa y ligeramente engrosada (0.7 µm), 

contenido homogéneo y fibulados en la base. 

Hábito y hábitat: cespitoso, lignícola, desarrollándose en un bosque tropical 

caducifolio y bosque tropical subperennifolio a una altitud de 104 m. 

Material estudiado: JALISCO, Municipio La Huerta, EBCH, vereda Búho, 9 de octubre de 

2005, Villegas Ríos 2621; 1 de septiembre de 2008, Ramírez-López, I. 229; vereda 

Calandria, 1 de agosto de 2008, Ramírez-López, I. 177; 31 de agosto de 2008, Ramírez-

López, I. 209 y 210; 18 de octubre de 2009, Ramírez-López, I. 266. 

Discusión 

Physalacria, al contrario del resto de los ejemplares recolectados, no presenta la 

típica forma clavarioide, sino un cuerpo fructífero formado por una cabeza globosa y un 

estípite cilíndrico bien diferenciado, y autores como Corner (1950), Berthier y Rogerson 

(1981) y Berthier (1985) también reconocen como caracteres importantes la presencia de 

oleocistidios en el basidioma, esporas lisas e inamiloides y un himenio anfígeno que puede 

o no estar ausente en la base de la cabeza. Al género se le ha considerado tradicionalmente 

dentro de los hongos clavarioides por la distribución casi uniforme del himenio sobre la 
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superficie externa del basidioma, como sucede en el resto de los taxones de este grupo; sin 

embargo, la parte fértil queda restringida al área de la cabeza o píleo (Dentinger y 

McLaughlin 2006). Además, Corner (1970) e Inderbitzin y Desjardin (1999) han 

considerado que este género es una forma reducida de los ancestros clavarioides de la 

alianza Marasmius, por la presencia de oleocistidios en el esporoma. 

Todos los ejemplares de Physalacria recolectados en la EBCH, se encontraron 

desarrollándose sobre la corteza o madera poco degradada de troncos o ramas caídos, con 

hábito cespitoso o gregario, creciendo tanto en bosque tropical caducifolio como 

subperennifolio. Además de distinguirse por su macromorfología, se encuentran entre los 

materiales con basidiomas más pequeños con una longitud de 1−12 mm. 

Los materiales determinados como Physalacria changensis, tienen basidiomas de 

color blanco y en algunos casos se llegan a manchar de color amarillo café; el himenio 

constituido por basidios con cuatro esterigmas y esporas de 3.5−4.9 × 2.1−2.8 µm, 

características que concuerdan con las de Physalacria changensis (Corner 1950, Berthier 

1985). 

Sin embargo, existe una diferencia muy evidente entre los ejemplares, la forma y 

tamaño de los cistidios; mientras los materiales que corresponden a Villegas Ríos 2621, 

Ramírez-López, I. 209 y Ramírez-López, I. 229 tienen cistidios subcilíndricos a clavados 

con la parte apical no diferenciada ((35−) 37.8−51.8 (−63) × (7−) 8.4−12.6 µm), el material 

Ramírez-López 177 los presenta clavados y con la parte apical prominentemente globosa 

((36.6−) 42−50.4 (−70) × (11.2−) 13.3−25.2 (−29.4) µm). Autores como Berthier (1985) y 

Corner (1950) describieron los cistidios como los presentan los primeros ejemplares, en 

tanto que Tanaka et al. (2004) los han reportado con una mayor amplitud como se 
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observaron en el segundo material. Los ejemplares Ramírez-López, I. 210 y Ramírez-

López, I. 266 muestran esta variación que pueden llegar a tener los cistidios. 

Aunque la micromorfología y parte de la macromorfología de los ejemplares 

concuerdan con las descripciones de Corner (1950), Berthier (1985) y Tanaka et al. (2004), 

las aberturas en la base de la cabeza presentes en Physalacria changensis son la única 

diferencia que existe con los especímenes recolectados en 2005 y 2008. No obstante, el 

material Ramírez-López, I. 266 del 2009 si los presenta, por lo que probablemente cuando 

se recolectaron los otros cinco ejemplares, sus basidiomas no estaban completamente 

desarrollados. 

 

 

Physalacria inflata (Schwein.) Peck, Bull. Torrey bot. Club 9: 2 (1882). 
≡Leotia inflata Schwein., Syn. Fung. Carol. Sup.: no. 1120 (1822). 
≡Mitrula inflata (Schwein.) Fr., Elench. fung. (Greifswald) 1: 234 (1828). 

=Physalacria inflata var. inflata (Schwein.) Peck, Bull. Torrey bot. Club 9: 2 
(1882). 
=Spathularia inflata (Schwein.) Cooke, Mycogr. t.344 (1879). 
=Eoagaricus inflatus (Schwein.) L. Krieg., Bull. Maryland Acad. Sci. 3: 7 (1923). 

 

Lámina 4: Figs. a, b, c, d, e. 

 

Basidiomas pileado-estipitados, de 1−11 mm de longitud total. Parte apical globoso-

lobulada, de 1−6 mm de diámetro, de color blanco a crema (2A1, 4A1-3), himenio 

cubriendo la superficie externa la cual presenta una apariencia pruinosa por la presencia de 

esporas. Estípite cilíndrico, de 1−7 × −1 mm, de color blanco a café rosado pálido (2A1, 
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4A1-2, 5B4) y superficie fibrilosa haciéndose más evidente hacia la base. Consistencia 

membranosa hacia la parte apical y cartilaginosa-subcorreosa en el estípite. 

Himenio: basidios subcilíndricos a clavados, de (17.5−) 18.2−23.8 (−24.5) × 

4.2−4.9 µm, hialinos, pared delgada y lisa, contenido homogéneo o ligeramente vacuolado, 

fibulados en la base y tetraspóricos; esterigmas rectos con ápices agudos, de 2.8−4.2 × −1.4 

µm, hialinos, pared lisa y delgada. Basidiosporas de (2.8−) 3.5−4.2 (−4.9) × 2.1−2.8 µm 

(E=1.8−2.8 µm, E=2.1 µm, L=4 µm, A=2.6 µm), ovaladas, hialinas, pared lisa y no 

engrosada, uni o multigutuladas, apéndice hilar apical y pequeño. Cistidios mucronados, de 

43.4−84 × (9.1−) 9.8−21 µm, hialinos, contenido homogéneo, pared ligeramente engrosada 

de < 0.7 µm y lisa.  

Sistema hifal monomítico: hifas generativas, de 1.4−4.9 (−7.7) µm de ancho, pared 

ligeramente engrosada (0.7 µm), contenido homogéneo, septos y fíbulas simples a 

intervalos muy espaciados, conexiones en H; escasos cristales pequeños e irregulares 

distribuidos irregularmente sobre la superficie de las hifas. 

Estípite: hifas generativas de (1.4−) 2.1−18.2 (−20.3) µm, hialinas, pared engrosada 

ligeramente (<0.7 µm), contenido homogéneo, septos y fíbulas a intervalos frecuentes, 

conexiones en H, y ocasionalmente infladas. Cistidios mucronados, de (23.1−) 26.6−56 

(−70) × (7−) 8.4−14.7 (−16.8) µm, pared lisa y ligeramente engrosada (0.7 µm), contenido 

homogéneo. 

Hábito y hábitat: cespitoso, lignícola, desarrollándose en un bosque tropical 

caducifolio y bosque tropical subperennifolio a una altitud entre 50 y 64 m.s.n.m. 

Material estudiado: JALISCO, Municipio La Huerta, EBCH, vereda Camino Antiguo 

Norte, 9 de octubre de 2005, Villegas Ríos, M. 2634; vereda Tejón, 29 de agosto de 2008, 
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Ramírez-López, I. 185; vereda Eje Central, 1 de septiembre de 2008, Ramírez-López, I. 

230. 

Discusión 

Estos tres especímenes han sido determinados como Physalacria inflata al presentar 

basidiomas de 1−11mm de longitud, la cabeza de color blanco o crema y el estípite de color 

café rosado pálido a blanco; la porción fértil de la cabeza no se extiende hasta la base de 

esta, y el himenio está compuesto por basidios con 4 esterigmas y cistidios mucronados de 

(28−) 43.4−84 × (9.1−) 9.8−21µm; características que concuerdan con las descripciones de 

Corner (1950) y Berthier (1985). 
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Lámina 4. Physalacria inflata: a-b) basidiosmas pileado-estipitados, c) oleocistidios 
mucronados, d) basidiosporas ovaladas y unigutuladas. Physalacria changensis: e-f) 
basidiomas pileado-estipitados, g) basidiosporas ovaladas y unigutuladas, h) oleocistidios. 
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Pterula verticillata Corner, Ann. Bot. Mem. 1: 699 (1950). 
 
Lámina 5: Figs. a, b, c. 
 

Basidiomas de 18−33 mm de longitud, muy ramificados. Ramificaciones cilíndricas 

a ligeramente aplanadas, de color rojo pálido (6C3), axilas en forma V; ápices agudos, 

mayoritariamente policotómicos y de color blanco amarillento (4A2). Estípite bien 

diferenciado, de 5−12 × 1−2 mm, cilíndrico, superficie finamente fibrilosa, de color rojo 

pálido a café claro (7C3-6D4) y micelio de color blanco en la base. Consistencia 

cartilaginosa-correosa, contexto de color concoloro a la superficie. Olor ligero y no 

característico. 

Himenio anfígeno: basidios de 23.8−25.2 × 6.3−7.0 µm, clavados a subclavados, 

pared delgada y lisa, generalmente con contenido homogéneo o escasamente vacuolado, 

fibulados en la base y tetraspóricos; esterigmas rectos, de pared delgada, hialinos y 

contenido homogéneo. Basidiosporas de 5.6−7 × 2.8−4.2 µm (E=2.1−3.5 µm, E=2.6 µm, 

L=6.3 µm, A=3.5 µm), elipsoides a dacrioides, hialinas, pared ligeramente engrosada y lisa, 

contenido escasamente vacuolado y apéndice hilar lateral. 

Sistema hifal dimítico. Hifas esqueléticas, de 2.1−5.6 (−8.4) µm, hialinas, grosor de 

la pared de 0.7−1.4 µm, lisas, hialinas, contenido homogéneo o escasamente vacuolado. 

Hifas generativas, de 2.1−4.9 µm, hialinas, pared ligeramente engrosada (0.7 µm), 

contenido homogéneo o escasamente vacuolado, fíbulas simples y septos escasos, escasas 

ramificaciones y conexiones en H. Cristales de forma y tamaño irregular, y distribuidos 

irregularmente en la superficie de las hifas. 
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Estípite: hifas esqueléticas, de 2.1−3.5 (−4.2) µm, hialinas, pared lisa y engrosada. 

Hifas generativas, de 2.1−4.9 µm, hialinas, pared engrosada, contenido homogéneo, septos 

y fíbulas simples, y escasamente ramificados. 

Hábitat y hábito: cespitoso, terrícola, desarrollándose en un bosque tropical 

subperennifolio. 

Material estudiado: JALISCO, Municipio La Huerta, EBCH, vereda Eje Central, 9 

de octubre de 2005, Villegas Ríos, M. 2633; vereda Eje Central, 31 de agosto de 2008, 

Ramírez-López, I. 215. 

Discusión 

Pterula es otro de los géneros con especies predominantemente tropicales y 

subtropicales (Pérez-Moreno y Villarreal 1989, Kirk et al. 2008), creciendo sobre humus u 

otros restos de plantas, madera en descomposición o tierra. Se distinguen por desarrollar 

basidiomas simples y filiformes hasta profusamente ramificados con un estípite bien 

diferenciado, presentan una construcción hifal dimítica, y esporas lisas y hialinas (Corner 

1950, Petersen 1988). Corner (1950) y McLaughlin y McLaughlin (1980) consideran que es 

un taxón con un gran número de especies y difícil de trabajar, ya que tiene representantes 

de las dos formas de crecimiento más comunes que llegan a presentar los clavarioides 

(filiformes y ramificadas), donde las especies con basidiomas filiformes suelen ser muy 

parecidas entre sí, lo que representa un problema para llegar a determinarlas. Otro de los 

problemas que encontraron McLaughlin y McLaughlin (1980) fue que los esporomas 

simples y filiformes posteriormente llegan a ramificarse, dependiendo del tipo de sustrato 

en que se encuentren desarrollándose. 
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De los 29 materiales pertenecientes a este género, dos de ellos fueron determinados 

como Pterula verticillata por caracteres como la disposición de las ramas en el basidioma 

en forma verticilada, la coloración rojo pálido o café claro decolorándose hasta blanco en 

las puntas, y sus esporas elipsoides de 5.6-7 x 2.8-4.2 µm que concuerdan con las 

descripciones de Corner (1950 y 1970) y Petersen (1988); sin embargo, las únicas 

diferencias son que la superficie del estípite no es estrigosa, las articulaciones de las ramas 

no se encuentran engrosadas y no estaban desarrollándose sobre humus, sino sobre suelo. 

Por otro lado, el primer registro del género para el país es Pterula flumensis en un 

bosque mesófilo de montaña de Veracruz sobre restos de tallos muertos (Pérez-Moreno y 

Villarreal 1989); los ejemplares de Pterula verticillata de este trabajo representan los 

primeros registros de esta especie para el país y estado de Jalisco en un bosque tropical 

subperennifolio, desarrollando sus basidiomas sobre suelo. 

 

 

Pterula sp. nov. 
 
Lámina 5: Figs. d, e, f, g. 
 

Basidiomas filiformes o raramente ramificados hasta con dos niveles, de 6−95 × −1 

mm, de color café claro a café oscuro o rojizo en la base y parte media (6F5, 7E4, 7F4, 7F6, 

8E5, 8F5, 8F6, 8F7, 8F8) y de la parte media hacia la punta de color blanco amarillento o 

anaranjado a blanco o café grisáceao o rosa vináceo (3A2, 4A2, 6A2, 7A1, 7D1-2, 8D5). 

Ápices agudos. Consistencia cartilaginosa-correosa a flexible. Olor y sabor inapreciable. 

Himenio anfígeno: basidios subcilíndricos a clavados, de 29.4−42 × 6.3−7 µm, con 

pared lisa y delgada, hialinos, con contenido vacuolado, base fibulada y tetraspóricos. 
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Esterigmas rectos a ligeramente curvados, de 7 × 1.4 µm, pared lisa y delgada, hialinos, con 

contenido homogéneo y ápices agudos. Basidiolos subcilíndricos, pared lisa y delgada, 

hialinos, contenido vacuolado. Basidiosporas elípticas, de (7−) 7.7−9.8 × 3.5−4.9 µm 

(E=2.2−4.2 µm, E=3.1 µm, L=8.6 µm, A=3.9 µm), pared lisa y delgada, hialinas, contenido 

vacuolado, apéndice hilar pequeño y amiloides. No hay presencia de cistidios. 

Sistema hifal dimítico. Parte media hacia el ápice: hifas generativas esqueletizadas 

de (1.4−) 2.1−9.1 (−11.2) µm de ancho, pared engrosada (0.7−1.4 µm), hialinas, contenido 

homogéneo a ligeramente vacuolado, septos y fíbulas simples a intervalos muy espaciados, 

raramente ramificadas, algunas con contenido refringente y escasas conexiones en H. 

Parte inferior del basidioma: hifas esqueléticas, de (1.4−) 2.1−7 µm de ancho, pared 

lisa y engrosada (0.7−1.4 µm), hialinas, contenido homogéneo a ligeramente vacuolado, 

raramente ramificadas, escasamente infladas, algunas con contenido refringente y 

conexiones en H. Presencia escasa de hifas de color café rojizo que se ramifican y miden de 

4.2−6.3 (−7) µm, septadas frecuentemente, pared lisa y engrosada (0.7−1.4 µm), y 

contenido homogéneo. Esta parte se encuentra cubierta por una capa esclerotizada con 

textura epidermoidea, de color café rojizo. 

Hábitat y hábito: gregario a poco gregario, humícola, desarrollándose en bosque 

tropical caducifolio y subperennifolio a una altitud de 56 m.s.n.m. 

Material estudiado: JALISCO, Municipio La Huerta, EBCH, vereda Calandria, 01 

de agosto de 2008, Ramírez-López, I. 179; 31 de agosto de 2008, Ramírez-López, I. 226; 

Chachalaca, 30 de agosto de 2008, Ramírez-López, I. 198; Eje Central, 9 de octubre de 

2005, Villegas Ríos M. 2640 y 2642; 31 de agosto de 2008, Ramírez-López, I. 219, 227 y 

228; Tejón, 01 de septiembre de 2007, Ramírez-López, I. 144; 08 de septiembre de 2007, 
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Ramírez-López, I. 150; 31 de julio de 2008, Pérez-Trejo 2008-02; 01 de agosto de 2008, 

Pérez-Trejo 2008-02II. 

Discusión 

Estos 12 especímenes se caracterizan por la forma simple de sus basidiomas 

(cilíndricos y filiformes) que se desarrollan sobre hojas muertas de dicotiledóneas sin una 

degradación evidente. La ausencia de cistidios tanto en el himenio como estípite y la 

presencia de una capa esclerotizada con textura epidermoidea en este último, son aspectos 

que concuerdan con la descripción de Pterula tenuissima (Corner 1950, Petersen 1988), 

especie que ha sido reportada en América. Sin embargo, los materiales difieren de ésta al 

presentar esporas de una longitud menor ((7−) 7.7−9.8µm), esporomas de hasta 95 mm de 

largo, la coloración del estípite llega a ser mucho más intensa (color café oscuro o rosa 

vináceo) y en la base de éste no se forma un parche denso de micelio, como lo reportó 

Petersen (1988) para P. tenuissima, por lo que se determinaron como Pterula sp. nov. 

Otro aspecto interesante fue que siete de las 12 recolectas de este taxón se 

encontraron inmaduras, pero con base en la baja presencia de esporas de los otros cinco 

materiales (Villegas Ríos M. 2640 y 2642, y Ramírez-López, I. 226, 227 y 228) se pudo 

realizar la determinación. Así como en el caso de Deflexula sp. 2, el proceso de maduración 

del himenio también conlleva más tiempo. Esto se pudo observar al revisar los ejemplares 

Ramírez-López, I. 179 y 192 que fueron recolectados en el mismo sitio el 1 y 31 de agosto 

de 2008, respectivamente, siendo en el último donde se detectaron esporas. Por otro lado, 

los materiales Villegas Ríos M. 2640 y 2642 que también presentaron basidiosporas, se 

recolectaron a principios de octubre de 2005, mes en el que generalmente la precipitación 

es escasa o nula, lo cual marca el final de la época de lluvias en la EBCH. 
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Lámina 5. Pterula verticillata: a-b) basidiomas profusamente ramificados y c) 
basidiosporas elipsoides. Pterula sp. nov.: d-e) basidiomas filiformes o escasamente 
ramificados, f) capa esclerotizada con textura epidermoidea en el estípite, g) basidiosporas 
elipsoides multigutuladas. 
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Pterula sp. 1 
 
Lámina 6: Figs. a, b. 
 

Basidiomas de 20−30 mm de longitud total; ramificaciones pinnadas, axilas en 

forma de V, cilíndricas, de color crema (3A3 y 4A3) con superficie pruinosa; ápices muy 

agudos y de color crema (3A3). Estípite de 5−16 x −1 mm, cilíndrico, de color café oscuro 

(7F8), superficie brillosa y la base presenta un evidente parche de micelio. 

Himenio inmaduro: no hay presencia de basidios, basidiosporas y cistidios. 

Basidiolos de subcilíndricos a cilíndricos, hialinos y de contenido vacuolado. 

Sistema hifal dimítico: escasas hifas generativas de 2.1−3.5 (−4.2) µm de ancho, 

pared engrosada (0.7−1.4 µm), hialinas, contenido ligeramente vacuolado, septos y fíbulas 

simples a intervalos espaciados. Hifas esqueléticas de 2.1−3.5 (−4.2) µm de ancho, pared 

lisa y engrosada (0.7−1.4 µm), hialinas, y contenido homogéneo. No hay presencia de 

cistidios. 

Estípite: se encuentra cubierto por una capa esclerotizada de textura epidermoidea 

de color café amarillento. En el interior las hifas esqueléticas presentan disposición 

paralela, de 2−2.5 (−4.2) µm de ancho, pared lisa y engrosada (0.7−1.4 µm), hialinas, 

contenido homogéneo y ramificadas. Presencia escasa de hifas generativas, de 2.1−2.8 µm 

de ancho, de pared ligeramente engrosada (< 0.7 µm), hialinas, contenido ligeramente 

vacuolado, y presencia de septos y fíbulas simples a intervalos espaciados. 

Hábitat y hábito: gregario a poco gregario, humícola, desarrollándose en bosque 

tropical caducifolio. 

Material estudiado: JALISCO, Municipio La Huerta, EBCH, vereda Tejón, 4 de 

septiembre de 2008, Aguirre-Acosta, Díaz-Moreno y Ramírez-García III-51. 
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Discusión 

Pterula sp. 1 no pudo ser identificada a nivel de especie al encontrarse el himenio 

inmaduro y ser la única recolecta que se obtuvo. No obstante, es similar con Pterula sp. nov 

en coloración del basidioma en seco, por la presencia de una capa esclerotizada con textura 

epidermoidea en el estípite y la ausencia de cistidios y caulocistidios, pero se diferencia de 

ésta en la forma de los esporomas al ser profusamente ramificados y porque el parche de 

micelio en la base del estípite es mucho más evidente. 

 

 

Pterula sp. 2 
 
Lámina 6: Figs. c, d, e. 
 

Basidiomas de 18−52 mm de longitud total; ramificaciones pinnadas o sub-

verticilada, axilas en forma de V o en 90º, cilíndricas, de color amarillo claro, naranja 

grisáceo o café claro a oscuro (4A2, 4A-B3, 5B3, 5D3, 6A2, 6D5, 7D3, 7E8, 7F6, 7F8); 

ápices muy agudos, de color blanco, blanco amarillento, naranja pálido o grisáceo, o carne 

a rojo pálido (4A2, 5A3, 5B2-3, 6A2-3, 7A1-3). Estípite de 3−19 × −1−1 mm, cilíndrico, de 

color café claro a oscuro (7D4, 7F6-8, 8F4, 8F8), superficie finamente fibrilosa y en la base 

un parche pequeño y circular de micelio. Consistencia correosa-cartilaginosa. Olor 

inapreciable. 

Himenio anfígeno. No hay presencia de basidios y basidiosporas. Basidolos 

clavados a subclavados, de 16.8−28 × 5.6−7 µm, pared lisa y delgada, contenido 

ligeramente vacuolado. Oleocistidios subventricosos que sobresalen del himenio, de 



46 
 

32.2−81.2 × 7− 14.7 (−16.8) µm, pared lisa y no engrosada, contenido densamente 

vacuolado, ápices subagudos y muy frágiles. 

Sistema hifal dimítico. Hifas generativas, de 2.1−4.9 (−6.3) µm, de pared 

ligeramente engrosada (<0.7µm), hialinas, contenido homogéneo a escasamente vacuolado, 

septadas  y escasas fíbulas simples, conexiones en H, y presencia de hifas refringentes. 

Hifas esqueléticas, de 2.1−4.9 (−5.6) µm de ancho, pared lisa y engrosada (0.7−2.8 µm), 

hialinas, contenido homogéneo, escasos septos, ramificaciones escasas y raramente 

infladas. Cristales irregulares de diferentes tamaños distribuidos irregularmente sobre la 

superficie de las hifas. 

Estípite cubierto por una capa amorfa, dura y de color café amarillo o rojizo: hifas 

esqueléticas con disposición paralela, de 2.1−4.9 (−5.6) µm, hialinas, pared lisa y engrosada 

(0.7−2.1 µm), contenido homogéneo y ramificadas. Hifas generativas, de 2.1−4.9 µm, 

hialinas, pared ligeramente engrosada (<0.7 µm), contenido homogéneo o ligeramente 

vacuolado, conexiones en H y escasos septos. Presencia de cistidios, pero con una menor 

abundancia que en la parte superior del cuerpo fructífero. 

Hábitat y hábito: solitario, no gregario o gregario, humícola o lignícola, 

desarrollándose en bosque tropical caducifolio y subperennifolio a una altitud de 28 a 104 

m.s.n.m. 

Material estudiado: JALISCO, Municipio La Huerta, EBCH, vereda Camino 

Antiguo Norte, 9 de octubre de 2005, Villegas Ríos, M. 2635; Villegas Ríos, M. 2639; 10 

de agosto de 2006, Villegas Ríos, M. 2672; 29 de agosto de 2008, Ramírez-López, I. 193; 

vereda Chachalacas, 30 de agosto de 2008, Ramírez-López, I. 195 y 196; vereda Búho, 8 de 

septiembre de 2007, Ramírez-López, I. 148; 1 de septiembre de 2008, Ramírez-López, I. 
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236, 237, 238, 239, 240 y 241; vereda Eje Central, 31 de agosto de 2008, Ramírez-López, I. 

216. 

Discusión 

Los ejemplares de Pterula sp. 2 no pudieron ser determinados a nivel de especie al 

no encontrarse maduro el himenio de los basidiomas. Sin embargo, este taxón 

macroscópicamente se asemeja a Pterula debilis por desarrollar esporomas con un eje 

principal, el cual se ramifica sin tener un orden, por presentar el estípite cubierto con una 

capa esclerotizada de color café que no llega a ser epidermoidea y por la presencia de 

cistidios subventricosos. Difiere en la coloración del basidioma, donde P. sp. 2 presenta un 

café más oscuro en el estípite y que va cambiando a un amarillo claro, naranja grisáceo o 

café claro en la parte media hasta llegar a un blanco en las puntas, y en el himenio los 

cistidios son abundantes, contrario a lo reportado por Corner (1950) para P. debilis. 
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Lámina 6. Pterula sp. 1: a) basidiomas ramificados y b) capa esclerotizada con 
textura epidermoidea en el estípite. Pterula sp. 2: c-d) basidiomas ramificados, e) 
oleocistidios subventricosos. 
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Ramaria subgénero Echinoramaria 
Ramaria aff. articulotela R.H. Petersen. 
 
Lámina7: Figs. a, b. 
 

Basidiomas de 25−43 mm de longitud; hasta con cuatro niveles de ramificaciones en 

un patrón de disminución gradual, dicotómicas, con disposición paralela. Ramas cilíndricas, 

de color amarillo grisáceo o café claro (4B4 o 6D6); axilas en forma de “u”; ápices agudos 

a subredondeados de color amarillo claro (4A2-4A4). Estípites bien diferenciados de 15-22 

x 19 mm, cilíndricos a subclavados, superficie ligeramente rugulosa, de color amarillo 

grisáceo o café claro (4B3-6D6) y micelio felposo en la base de color blanco (6A1). 

Contexto carnoso-cartilaginoso, de color naranja claro (6A2). Olor inapreciable y sabor 

dulce. 

Reacciones macroquímicas: con FeSO4, el himenio y contexto cambian de 

inmediato a un color verde oscuro. 

Himenio anfígeno: Basidios de (39.2−) 42−58.8 (−63) × (5.6−) 6.3−8.4 (−9.1) µm, 

clavados, hialinos, multigutulados, tetraspóricos, con esterigmas delgados y rectos, de 

4.2−8.4 µm de longitud y 1.4µm de ancho en la base. Basidiosporas de 8.4−9.8 (−10.5) × 

3.5−4.2 (−4.9) µm (E=2.8−3.9 µm, E=3.1 µm, L=9.4 µm, A=4.2 µm), de color café-

amarillento en KOH, elípticas a dacrioides, pared delgada, unigutuladas al madurar, 

ornamentación en forma de pequeñas quínulas de 0.7 µm y distribuidas homogéneamente 

en la superficie, cianófilas y apéndice hilar lateral. 

Subhimenio conformado por un sistema hifal monomítico, con hifas generativas, de 

(2.1−) 2.8−4.2 (−5.6) µm de ancho, hialinas, pared delgada, fíbulas simples y escasas 

fíbulas ampuliformes, y conexiones en H. Contexto conformado por hifas generativas, 
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hialinas, en disposición paralela, fíbulas simples, con conexiones en H, de (2.8−) 4.2−5.6 

µm. Micelio conformado por hifas generativas, hialinas, pared delgada, fíbulas simples y 

ampuliformes, conexiones en H y cristales en forma irregular de diferentes tamaños. 

Hábito y hábitat: solitario o gregario, humícola o lignícola, desarrollándose en un 

bosque tropical caducifolio. 

Material revisado: JALISCO, Municipio La Huerta, EBCH, vereda Camino Antiguo 

Norte, 9 de octubre de 2005, Villegas Ríos M. 2632; vereda Búho, 8 de agosto de 2007, 

Ramírez-López I. 147. 

Discusión 

El género Ramaria se encuentra distribuido ampliamente tanto en zonas templadas 

como tropicales; se le ha distinguido tradicionalmente por su hábito ramificado, esporas de 

color café en diferentes tonalidades, himenio con reacción positiva a las sales de fierro y la 

ornamentación de las esporas con reacción cianófila (Marr y Stuntz 1973, González-Avila 

2006, 2010). Además, para la determinación de los cuatro materiales que corresponden a 

este género, se consideró la propuesta tradicional de Marr y Stuntz (1973) donde el género 

Ramaria es subdividido en cuatro subgéneros por el tipo de sistema hifal y la 

ornamentación de las esporas: Ramaria, Echinoramaria, Lentoramaria y Laeticolora. 

Dos de las recolectas pertenecen al subgénero Echinoramaria por presentar esporas 

con quínulas y un sistema hifal monomítico. Estos ejemplares hasta el momento 

permanecen como Ramaria aff. articulotela por tener basidiomas más robustos y los cuales 

se llegan a mancharse algunas veces de color vináceo, el himenio es unilateral y no 

anfígeno como lo presenta R. articulotela (Petersen 1981) y las esporas son ligeramente 

más pequeñas (8.4−9.8 (−10.5) × 3.5−4.2 (−4.9) µm).  
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En México, Ramaria articulotela se ha registrado para los estados de Campeche, 

Quintana Roo y Veracruz, en selva mediana con hábitat lignícola (González-Avila 2006, 

2010), mientras que estos materiales de Jalisco se reportan para un bosque tropical 

caducifolio sobre hojarasca y madera muy descompuesta. 

 

 

Ramaria subgénero Lentoramaria 
Ramaria aff. moelleriana (Bres. & Roum.) Corner 
 
Lámina 7: Figs. c, d. 
 

Basidioma de 47 mm de longitud total; de color carne (6B3); ramificándose desde la 

base hasta cuatro o cinco niveles en un patrón de disminución abrupta, ramificaciones 

dicotómicas, subcilíndricas y con disposición paralela; puntas agudas y de color blanco 

amarillento (3A2, 4A2); superficie velutinosa, consistencia carnosa y contexto concoloro a 

las puntas. Olor ligeramente dulce. 

Reacciones macroquímicas: con FeSO4, el himenio y contexto cambian de 

inmediato a un color verde oscuro. 

Himenio anfígeno: basidios clavados, hialinos, con contenido ligeramente 

granuloso, pared lisa y ligeramente engrosada (−0.7 µm) y tretraspóricos. Esterigmas de 

4.2−5.6 × <1.4 µm, rectos a ligeramente curvos, ápices agudos, hialinos, pared lisa y 

delgada, y contenido ligeramente multigutulado. Basidiosporas de forma inequilateral-

ovalada, de 6.3−8.4 × (3.5−) 4.2−4.9 µm (E= 1.5−2 µm; E= 1.73 µm; L= 5.23 µm; A= 3.03 

µm), de color café ocre claro, pared ornamentada y ligeramente engrosada (0.7 µm), 

unigutuladas, apéndice hilar pequeño y cianófilas. 
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Sistema hifal dimítico. Subhimenio: hifas generativas, de (2.1−) 2.8−9.1 (−12.6) 

µm, pared ligeramente engrosada (0.7−1.4 µm), hialinas, contenido homogéneo, septos y 

fíbulas simples, conexiones en H y ocasionalmente infladas. Contexto: hifas generativas 

esqueletizadas, de (2.1−) 2.8−8.4 (−18.4) µm, hialinas, contenido ligeramente vacuolado, 

pared engrosada (<0.7−2.1 µm), septos y fíbulas simples, conexiones en H, ocasionalmente 

infladas y escasas fíbulas ampuliformes. 

Estípite: hifas generativas esqueletizadas, de (2.8−) 3.2−14 µm, hialinas, contenido 

homogéneo, pared engrosada (<0.7−2.1 µm), septos y fíbulas simples y ocasionalmente  

infladas. 

Micelio basal de color hialino en KOH al 10%. Hifas esqueléticas, de (0.7−) 1.4 

(−3.2) µm, hialinas, contenido homogéneo, de pared lisa y engrosada (0.7−1.4 µm), 

cristales de oxalacetato de forma y tamaño irregular, distribuidos irregularmente sobre la 

superficie de las hifas pero abundantes. Escasas hifas generativas, de (1.4−) 2.1−4.2 (−5.6) 

µm, con contenido heterogéneo, fíbulas simples, septos difíciles de observar porque las 

hifas son muy delgadas, pared delgada y ramificadas raramente. 

Hábitat y hábito: solitario, lignícola, desarrollándose en bosque tropical caducifolio 

a una altitud de 74 m.s.n.m. 

Material de estudio: JALISCO, Municipio La Huerta, EBCH, vereda Búho, 01 de 

septiembre de 2008, Ramírez-López, I. 231. 

Discusión 

Este material corresponde al subgénero Lentoramaria por presentar esporas 

verrugosas y un sistema hifal dimítico. Macroscópicamente se distingue por su basidioma 

poco ramificado y manchándose de brunescente en áreas irregulares de este, con 
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ramificaciones laxas, ápices subredondeados o ligeramente agudos, himenio unilateral en la 

base y anfígeno en las ramificaciones, y desarrollándose en zonas tropicales. Sin embargo, 

quedó como afín a R. moelleriana (Corner 1970, Petersen 1975) por no presentar un cuerpo 

fructífero tan ramificado y la coloración difiriendo de la especie, las esporas son 

ligeramente más angostas (6.3−8.4 × (3.5−) 4.2−4.9 µm), y las hifas tanto del estípite como 

de las ramas son más anchas y de pared más engrosada. 

 

 

Ramaria aff. rainierensis Marr & D. E. Stuntz. 
 
Lámina 7: Figs. e, f. 
 

Basidiomas de 10−13 mm de longitud; de 3−4 cuatro niveles de ramificaciones en 

un patrón de disminución abrupta, dicotómicas, con disposición paralela y superficie 

pruinosa. Ramas subcilíndricas, de color amarillo grisáceo o café claro (4B4 o 6D6); axilas 

en forma de “u”; ápices subredondeados, de color amarillo claro (4A2-4A4). Estípites bien 

diferenciados de 1−3 x 1−2 mm, cilíndricos a subclavados, de color amarillo grisáceo o 

café claro (4B3-6D6), superficie de la base es tomentosa y micelio en la base de color 

blanco (6A1). Contexto carnoso-fibroso, de color blanquecino. Olor inapreciable y sabor 

dulce. 

Reacciones macroquímicas: con FeSO4, el himenio, contexto y el estípite cambian 

de inmediato a un color verde oscuro, con el material deshidratado. 

Himenio anfígeno. Basidios de 37.1−49 µm, clavados, hialinos, pared delgada, 

contenido homogéneo y tetraspóricos; esterigmas rectos, pared delgada, hialinos y ápices 

agudos. Basidiosporas de7−8.4 × (3.5−) 4.2 (−4.9) µm (E=1.7−2.2 µm, E=1.9 µm, L=8.1 
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µm, A=4.2 µm), hialinas en KOH, elípticas a ligeramente dacrioides, pared ligeramente 

engrosada (0.7 µm) y lisa, generalmente unigutuladas al madurar, ornamentación en forma 

de verrugas, ligeramente cianófilas; apéndice hilar lateral y pequeño. 

Subhimenio conformado por un sistema hifal monomítico, con hifas generativas y 

hialinas, con pared ligeramente engrosada, de 2.1−4.2 µm de ancho y presencia de fíbulas 

simples y conexiones en H. Contexto conformado por hifas generativas, de 2.1−5.6 (−9.1) 

µm, hialinas, pared ligeramente engrosada (0.7−1.4 µm), en disposición paralela, fíbulas 

simples y en menor proporción fíbulas ampuliformes, conexiones en H y ocasionalmente 

infladas.  

Estípite: sistema hifal monomítico: hifas generativas de (2.1−) 3.5−7 (−14) µm de 

ancho, hialinas, pared ligeramente engrosada (< 0.7 µm) y lisa, contenido homogéneo, 

fíbulas simples, septadas, ocasionalmente infladas, cristales de oxalacetato irregulares y 

pequeños, distribuidos irregularmente sobre la superficie; hifas inamiloides y no cianófilas. 

Micelio de la base conformado por hifas esqueléticas, de 1.4−2.1 µm, hialinas, 

pared ligeramente engrosada, no hay presencia de fíbulas y septos, cristales de oxalacetato 

irregulares y pequeños distribuidos irregularmente sobre la superficie de las hifas. 

Hábito y hábitat: gregario, terrícola, desarrollándose en un bosque tropical 

caducifolio. 

Material revisado: JALISCO, Municipio La Huerta, EBCH, vereda Eje Central, 10 

de octubre de 2005, Villegas Ríos M. 2656. 

Discusión 

Este ejemplar que también pertenece al subgénero Lentoramaria por sus esporas 

verrugosas y sistema hifal dímitico; quedó como R. aff. rainierensis, ya que concuerda con 
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la forma y color del basidoma, por desarrollarse en el suelo, el tipo de hifas y la presencia 

de cristales y fíbulas ampuliformes de R. rainierensis (Marr y Stuntz 1973, Petersen 1975, 

Exeter et al. 2006), pero difiere por tener cuerpos fructíferos (10−13 mm) y esporas (7−8.4 

× (3.5−) 4.2 (−4.9) µm) más pequeños, y encontrarse creciendo en un bosque tropical. 

 

 
Lámina 7. Ramaria aff. articulotela: a) basidiomas escasamente ramificados, b) 
basidiosporas equínuladas. Ramaria aff. moelleriana: c) basidioma ramificado, d) 
basidiosporas verrugosas. Ramaria aff. rainierensis: e) basidiomas poco ramificados, 
f) basidiosporas verrugosas. 
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Scytinopogon pallescens (Bres.) Singer, Lloydia 8: 139 (1945). 
≡Pterula pallescens Bres., Bull. Soc. R. Bot. Belg. 38: 157 (1899). 
≡Lachnocladium pallescens (Bres.) Bres., Hedwigia 56(4,5): 304 (1915). 

=Thelephora dewevrei Bres., Bull. Soc. R. Bot. Belg. 38: 156 (1899). 
=Thelephora serrei Pat. & Har., Bull. Soc. mycol. Fr. 22: 116 (1906). 
=Thelephora lactea Pat., Bull. Soc. mycol. Fr. 39: 47 (1923). 
=Clavaria durbana Van der Byl, S. Afr. J. Sci. 29: 322 (1932). 
 
Lámina 8. Figs. a, b, c, d. 
 

Basidiomas de 8−38 mm de longitud; 3−4 niveles de ramificaciones en un patrón de 

disminución gradual y dicotómicas. Ramas aplanadas, de color blanco o amarillo claro a 

café claro (2A1, 4A1, 4B4 o 6D6); axilas en forma de “u”; ápices agudos a cuadrados de 

color blanco amarillento a amarillo claro (2A1, 4A1-4A4). Estípites bien diferenciados de 

3−23 × 1−10 mm, cilíndricos a aplanados, superficie rugulosa, de color blanco o amarillo 

claro a café claro (2A1, 4B3-6D6) y micelio felposo en la base de color blanco (6A1). 

Consistencia carnoso-cartilaginosa y contexto de color naranja claro (6A2). Olor 

ligeramente dulce y sabor inapreciable. 

Himenio anfígeno. Basidios de 26.6−35 × 6.3−7 µm, cilíndricos a subcilíndricos, 

hialinos, pared delgada y lisa, base fibulada, contenido homogéneo o escasamente 

multigutulado, generalmente tetraspóricos; esterigmas de 4.9−7 × 2.1−2.8 µm, hialinos, 

rectos a ligeramente curvos, pared delgada y ápices agudos. Basidiosporas de 4.9−7 × 

2.1−2.8 (−3.5) µm (E=2−4.2 µm, E=2.1 µm, L=2 µm, A=4.1 µm), elípticas, hialinas, 

generalmente unigutuladas al madurar, pared ornamentada con quínulas de 0.7 a 1.4 µm de 

longitud y tenuemente cianófilas. 

Subhimenio conformado por un sistema hifal monomítico, hifas generativas de 

(1.4−) 2.1−3.5 µm, pared ligeramente engrosada (0.7 µm), septos y fíbulas simples, 

contenido homogéneo, y poco frecuentes las conexiones en H. Contexto conformado por 
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hifas generativas, en disposición paralela, de 2.1−4.9 µm, contenido homogéneo, pared 

ligeramente engrosada (0.7 µm), septos y fíbulas simples, fíbulas ampuliformes con menor 

frecuencia, poco frecuentes las conexiones en H, algunas presentan ramificaciones y 

Melzer negativo; y una baja presencia de cristales de forma irregular y de diferentes 

tamaños distribuidos irregularmente. 

Hifas del estípite: generativas, de (1.4−) 2.1−4.9 µm, hialinas, pared ligeramente 

engrosada, septadas con fíbulas simples, hifas ampuliformes con menor frecuencia y, 

contenido homogéneo y una alta presencia de cristales de oxalacetato con forma irregular y 

de diferentes tamaños, dispuestos irregularmente sobre la superficie y base del estípite. 

Hábito y hábitat: solitario, gregario a poco gregario, humícola o terrícola, 

desarrollándose en una bosque tropical caducifolio a una altitud de 69 a 94 m.s.n.m. 

Material estudiado: JALISCO, Municipio La Huerta, EBCH, cruce del Camino 

Antiguo Norte y el camino principal, 31 de agosto de 2007, Ramírez-López, I. 140; vereda 

Chachalaca, 31 de agosto de 2007, Ramírez-López, I. 141; Camino principal, 31 de agosto 

de 2008, Ramírez-López, I. 234; vereda Eje Central, 9 de septiembre de 2007, Ramírez-

López, I. 157; 31 de agosto de 2008, Ramírez-López, I. 217;.vereda Parque de la 

Enseñanza, 29 de agosto de 2007, Ramírez-López, I. 115; vereda Tejón, 31 de agosto de 

2007, Ramírez-López, I. 129, 131 y 132; 1 de septiembre de 2007, Aguirre y Bautista IV-

38; Aguirre y Bautista IV-39; 29 de agosto de 2008, Ramírez-López, I. 185(2) y 190; 4 de 

septiembre de 2008, Aguirre-Acosta, Díaz-Moreno y Ramírez-García III-66. 

Discusión 

El género Scytinopogon que tiene una distribución predominantemente tropical, se 

distingue por sus basidiomas de colores claros o blancos, de consistencia correosa, con 
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ramificaciones aplanadas y esporas equinuladas o subangulares (Corner 1950, 1970, 

García-Sandoval et al. 2004). Hasta el momento se han descrito siete especies 

(www.cbs.knaw.nl/databases, http://www.indexfungorum.org), de las cuales Scytinopogon 

pallescens y Scytinopogon robustus han sido registradas en los estados de Oaxaca e 

Hidalgo, respectivamente. 

Las características macro y micromorfológicas de los 14 materiales determinados 

como Scytinopogon pallescens coinciden con las descripciones de Corner (1970), Petersen 

(1988), Ping y Zhu-Liang (2003), García-Sandoval et al. (2004) y la base de datos CBS 

(www.cbs.knaw.nl/databases) por el tamaño de las esporas elipsoides (4.9−6.3 × 2.1−2.8 

µm), el estípite del basidioma que puede ser o no diferenciado y las ramificaciones que son 

mucho más aplanadas que en Scytinopogon scaber; se diferencia con el material registrado 

para Oaxaca que estaba creciendo sobre suelo de manera gregaria y dentro de la vegetación 

secundaria (en acahual), ya que los ejemplares de la EBCH se observaron desarrollando sus 

basidiomas sobre restos vegetales degradados o suelo, de forma solitaria, gregaria o poco 

gregaria dentro del bosque tropical caducifolio que es un área con un alto grado de 

conservación. Este representa el primer registro de la especie para el estado de Jalisco. 
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Scytinopogon aff. scaber (Berk. & M.A. Curtis) D.A. Reid. 
 
Lámina 8: Figs. e, f, g. 
 

Basidiomas de 15−40 mm de lontgitud, de color blanco. Estípite de 5−15 × 1−3 mm 

cilíndrico a algo aplanado, de color naranja muy claro (5A2), la base cubierta de micelio 

blanco. Ramificaciones aplanadas y politómicas, de color naranja muy claro a naranja 

grisáceo (5A2-5B3) hacia la base y naranja muy claro (5A2) hacia el ápice; axilas 

redondeadas a subredondeadas; y ápices agudos a subredondeados y blanquecinos. 

Consistencia cartilaginosa-subcorreosa y contexto concoloro a la superficie. Olor 

inapreciable y sabor ligeramente astringente. 

Himenio anfígeno. Basidios de 20.3−28 × 4.9−5.6 µm, cilíndricos a subcilíndricos, 

hialinos, pared delgada y lisa, base fibulada, contenido homogéneo o escasamente gutulado, 

generalmente tetraspóricos; esterigmas de 2.8−4.2 × 1.4 µm, hialinos, rectos, pared delgada 

y ápices agudos. Basidiosporas de 4.2−4.9 (−5.6) × 2.1−2.8 µm (E=2.1−3.2 µm, E=2.4 µm, 

L=4.4 µm, A=2.6 µm), dacrioides, hialinas, generalmente unigutuladas al madurar, pared 

delgada y con quínulas menores a 0.7 µm, apéndice hilar lateral y tenuemente cianófilas. 

Subhimenio conformado por un sistema hifal monomítico, hifas generativas de 

1.4−3.5 µm, pared ligeramente engrosada, septos y fíbulas simples, y conexiones en H. 

Contexto conformado por hifas generativas, en disposición paralela, de (2.1−) 2.8−3.5 µm, 

pared ligeramente engrosada, contenido homogéneo, septos y fíbulas simples, conexiones 

en H, Melzer negativo, y baja presencia de cristales de oxalacetato con forma irregular y de 

diferentes tamaños distribuidos irregularmente. 

Hifas del estípite: generativas, de 1.4−2.1 µm, hialinas, pared ligeramente 

engrosada, septos y fíbulas simples, contenido homogéneo y una alta presencia de cristales 
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de oxalacetato con forma irregular y de diferentes tamaños, distribuidos irregularmente 

sobre la superficie de las hifas. 

Hábito y hábitat: gregario a poco gregario, terrícola, desarrollándose en un bosque 

tropical caducifolio. 

Material estudiado: JALISCO, Municipio La Huerta, EBCH, vereda Camino 

Antiguo, 9 de octubre de 2005; Villegas Ríos, M. 2630; vereda Chachalaca, 11 de agosto de 

2006, Villegas Ríos, M. 2672; vereda Camino Antiguo Sur, 11 de agosto de 2006, Aguirre, 

Bautista y Pulido II-40; 1 de octubre de 1977, A. Pérez J. y A. Solís M. (MEXU 11923). 

Discusión 

Los otros cuatro materiales determinados como Scytinopogon aff. scaber se 

diferencian de Scytinopogon pallescens por tener esporas más pequeñas (4.2−4.9 (−5.6) × 

2.1−2.8 µm) y lacriformes. No obstante, la única diferencia que existe entre estos 

ejemplares y la descripción de S. scaber de Corner (1970) y la base de datos CBS 

(www.cbs.knaw.nl/databases), es que esta especie se caracteriza por tener un himenio 

papiloso, carácter que no se observó en los ejemplares de la EBCH, por lo que es necesario 

revisar el tipo para corroborar esta característica del himenio. 
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Scytinopogon sp. 
 
Lámina 8: Fig. h. 
 

Las características macroscópicas de este ejemplar concuerdan con la descripción de 

Corner (1950); sin embargo, el himenio se encuentra inmaduro por lo que no pudo ser 

determinado. 

Basidiomas de 15−30 mm de longitud y de color blanco (3A1). Estípite de 3−20 × 

2−5 mm y forma cilíndrica a algo aplanada. Ramificaciones aplanadas y politómicas; axilas 

en forma de “u”; ápices agudos a subredondeados y blanquecinos. Superficie canescente, 

consistencia carnoso-cartilaginosa y contexto de color blanco (3B1). Olor dulce. 

Himenio inmaduro: basidiolos cilíndricos a subcilíndricos, hialinos, pared lisa y no 

engrosada, contenido homogéneo. No hay presencia de esporas. 

Sistema hifal monomítico: hifas generativas, de 2.8−3.5µm, hialinas, pared 

ligeramente engrosada, y septos y fíbulas simples. 

Hábito y hábitat: poco gregario, terrícola, desarrollándose en bosque tropical 

caducifolio. 

Material estudiado: JALISCO, Municipio La Huerta, EBCH, vereda Tejón, 31 de 

agosto de 2007, Ramírez-López, I. 133. 
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Lámina 8 Scytinopogon pallescens: a-b) basidiomas ramificados, c) basidiosporas, d) detalle de la 
ornamentación de esporas. Scytinopogon aff. scaber: e) basidiomas profusamente ramificados, f-g) 
basidiosporas lacriformes y con quínulas. Scytinopogon sp.: h) basidiomas inmaduros. 
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Thelephora versatilis sp. nov. I. Ramírez-López y M. Villegas 
 
Lámina 9. Figs. a, b, c, d, e, f. 
 

Basidioma clavarioide mesopodal o incrustado con procesos clavarioides en plantas 

herbáceas, hojarasca o fragmentos de rocas, de 8−145 mm de longitud total, superficie 

finamente fibrilosa. Ramificaciones subcilíndricas a aplanadas, de color café claro, café 

rojizo, café grisáceo oscuro, marrón o café violeta a negro (6F5, 6D2-3, 6E3, 7E5, 7F5, 

8F3-8F4, 9F4, 9F8, 10D2, 10E6, 10F6, 11F8, 16F7-8); ápices agudos, aplanados, cristados, 

de color blanco, amarillo pálido o gris claro (2A2, 3B3, 6A1, 7C1-2, 8A1, 9A1, 10A1, 

11A1, 11F1, 16A1). Estípite bien diferenciado o sub-estípitado, de 4−55 × 2−5 mm de 

longitud, de color café rojizo, café grisáceo oscuro, marrón o café violeta a negro (5D2, 

6B2, 6C2-3, 6D2-3, 6E3, 7F5, 8F3, 9F4, 9F8, 10D2, 10F6, 11F8, 16F7-8). Consistencia 

carnosa-cartilaginosa, cartilaginosa-subcorreosa o correosa; contexto de color crema, 

naranja grisáceo, café claro o café rojizo (4A3, 4B2, 5B3, 6D3, 7E5). Olor ligeramente 

dulce y sabor inapreciable. 

Himenio generalmente anfígeno. Basidios de 36.4−65.8 × (7−) 7.7−12.6 µm, 

cilíndricos a subcilíndricos, hialinos, pared lisa y ligeramente engrosada (<0.7 µm), 

contenido multigutulado que en algunos llega a ser muy denso y de una tonalidad 

amarillenta, base fibulada y tetraspóricos generalmente; esterigmas de 5.6−8.4 × 2.1−2.8 

µm, rectos a ligeramente curvos, pared lisa y delgada, hialinos, contenido homogéneo y 

ápices agudos. Basidiosporas de (4.9−) 5.6−8.4 (−9.1) × 4.2−7 µm (E=1.7−1.8 µm, E=1.8 

µm, L=6.7, A=5.3 µm), globosas a subglobosas, de color café oscuro, pared ligeramente 

engrosada (0.7 µm), generalmente unigutuladas al madurar y ornamentadas; quínulas de 

0.8−1.8 × 0.4−0.9 µm, ápices redondeados o subredondeados y ocasionalmente bifurcados 
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en la parte apical o subapical, y la maduración de la ornamentación es más o menos 

sincrónica; apéndice hilar lateral de 0.9−1.6 µm y por la parte ventral de éste no hay 

formación de ornamentaciones. 

Sistema hifal monomítico. Subhimenio: hifas generativas de (2.1−) 3.5−7.7 µm, 

hialinas, pared lisa y ligeramente engrosada (<0.7 µm), contenido homogéneo, septos y 

fíbulas simples, escasas conexiones en H, y hifas con un contenido muy denso de color café 

amarillento. Contexto: hifas generativas paralelas, de 2.8−7.7 µm, hialinas, pared 

ligeramente engrosada (0.7 µm), contenido homogéneo, y septos y fíbulas simples. 

Estípite: Hifas generativas, de (2.1−) 2.8−4.2 (−4.9) µm, hialinas, de pared 

ligeramente engrosada (0.7µm), contenido homogéneo, septos y fíbulas simples. Cristales 

de oxalacetato de calcio irregulares distribuidos irregularmente sobre la superficie de las 

hifas. 

Hábito y hábitat: solitario, gregario o no gregario, terrícolas, desarrollándose en un 

bosque tropical caducifolio y subperennifolia a una altitud de entre 35 y 91 m.s.n.m. 

Material estudiado: JALISCO, Municipio de La Huerta, EBCH; vereda Ardilla, 5 de 

septiembre de 2008, Aguirre, Díaz y Ramírez V-138; vereda Búho, 1 de septiembre de 

2008, Ramírez-López, I. 235; vereda Calandria, 1 de agosto de 2008, Pérez-Trejo 2008-04 

y 06; Ramírez-López, I. 178; vereda Camino Antiguo Norte, 29 de agosto de 2008, 

Montiel-Morales y Ramírez-López 192; 8 de septiembre de 2007, Ramírez-López, I. 155; 3 

de septiembre de 2008, Aguirre, Díaz y Ramírez II-34; vereda Camino Antiguo Sur, 9 de 

agosto de 2006, Villegas Ríos, M. 2669; vereda Chachalacas, 30 de agosto de 2008, 

Ramírez-López, I. 206, 207 y 208; vereda Eje Central, 10 de octubre de 2005, Villegas 

Ríos, M. 2660; 11 de agosto de 2006, Aguirre, Bautista y Pulido; 31 de agosto de 2007, 
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Ramírez-López, I. 139; 8 de septiembre de 2007, Ramírez-López, I. 154; 9 de septiembre 

de 2007, Ramírez-López, I. 165, 1 de agosto de 2008, Pérez-Trejo 2008-08; Ramírez-

López, I. 180; 31 de agosto de 2008, Ramírez-López, I. 220, 221, 222, 223 224 y 225; 

vereda Tejón, 1 de septiembre de 2007, Aguirre y Bautista IV-45. 

Discusión 

Los basidiomas de los ejemplares del género Thelephora recolectados en la EBCH 

presentan principalmente una forma ramificada, es por ello que se les ha considerado dentro 

de este trabajo; ya que tradicionalmente todos aquellos taxones con forma clavada o 

coraloide fueron incluidos dentro del grupo-forma hongos clavarioides por Corner (1950) y 

Donk (1964). Macro y micromorfológicamente, los 26 ejemplares de este género se 

caracterizan por sus esporomas clavarioides que en algunos casos llegan a ser resupinados, 

la coloración de éstos va de café grisáceo a café violeta casi negro con las puntas blancas y 

sus esporas son globosas a subglobosas con quínulas ocasionalmente bifurcadas. La especie 

más similar a este taxón fue Thelephora dentosa, sin embargo las esporas de esta especie 

son mucho más grandes (7−9 × 6.5−8 µm) que las de los ejemplares de la EBCH, el 

himenio es profundamente cianescente con KOH (Corner 1968), reacción que no fue 

observada en estos especímenes, y su distribución corresponde a la zona del Caribe, por lo 

que los materiales se determinaron como una nueva especie: Thelephora versatilis. 

Otro aspecto interesante de Thelephora versatilis, es que se observa cierta variación 

macroscópica entre los ejemplares, por lo que se pensaría que son distintas especies. Pero al 

revisar caracteres microscópicos como las esporas al microscopio electrónico de barrido y 

que el himenio no se pone cianescente con KOH, se corroboró que todos los ejemplares 

corresponden a la misma especie. 
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A diferencia de los demás taxones, los basidiomas de Thelephora no únicamente se 

encontraron desarrollándose sobre suelo, sino que llegaron a incrustarse sobre herbáceas 

vivas (Convolvulaceae, Sapindaceae, Comelinaceae, Acanthaceae, Compositeae, 

Sterculiaceae, Rhamnaceae, Poaceae y Fabaceae), fragmentos de roca, hojarasca y 

pequeñas ramas con un diámetro menor a cinco centímetros; este fenómeno no ha sido 

ampliamente estudiado y sólo lo han reportado Cunningham (1957), Corner (1968) y 

Watling (1996). Además, Cunningham (1957) es el único en aclarar que los basidiomas 

incrustados en las plantas vivas no están actuando como parásitos, pero que sí llegan a 

impedir que éstas lleven a cabo la fotosíntesis, a lo que Corner (1968) nombró como un 

parasitismo débil. 

 

 

Thelephora sp. 
 
Lámina 9. Fig. g. 
 

Las características macroscópicas (forma) de este ejemplar concuerdan con la 

descripción del género de Corner (1968), sin embargo el himenio no se encuentra 

diferenciado por lo que pudo ser determinado. 

Basidiomas de 11−25 mm de longitud total. Estípites cilíndricos, de 4−12 × 3−5 mm y 

de color café anaranjado (5B2-6B2); ramificaciones cilíndricas, policotómicas y 

ascendentes hasta 4 niveles, de color gris anaranjado (6B1); ápices multífidos y agudos, de 

color blanco. Consistencia carnosa-fibrosa. Olor ligeramente dulce y sabor inapreciable. 

Himenio: No hay presencia de basidios y basidiosporas. 
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Sistema hifal monomítico: hifas generativas, de (2.8−) 3.5−4.9 (−5.6) µm, hialinas, 

pared ligeramente engrosada (0.7 µm), contenido homogéneo, septos y fíbulas, conexiones 

en H, y algunas presentan contenido refringente. 

Hábito y hábitat: no gregario, terrícola, desarrollándose en bosque tropical 

subperennifolio a una altitud de 50 m.s.n.m. 

Material estudiado: JALISCO, Municipio La Huerta, EBCH, vereda Calandria, 1 de 

agosto de 2008, Pérez-Trejo 2008-05. 
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Lámina 9. Thelephora versatilis: a) basidioma incrustrado, b) basidioma con forma 
clavarioide bien definida, c) basidio tetraspórico, d-f) basidiosporas equinuladas. 
Thelephora sp.: g) basidiomas con forma clavarioide. 
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IV. Estructura de la comunidad de Homobasidiomycetes clavarioides en 
la Estación de Biología de Chamela, Jalisco, México: distribución y rasgos 
de los hábitats en los que producen basidiomas 
 

Resumen 

Poco se sabe de la diversidad y ecología de macromicetos en zonas tropicales, por lo que 
este estudio se realizó en la Estación de Biología de Chamela, Jalisco, área tropical de 
México con un alto grado de conservación, se analiza la estructura de la comunidad de los 
Homobasidiomycetes clavarioides en esta zona, así como su distribución espacial y los 
rasgos de los hábitats donde producen sus basidiomas. Para ello se hizo una recolección 
intensiva de esporomas en la temporada de lluvias de 2005 a 2008, cubriendo un total de 
261 horas colector, durante la cual también se registró el grado de agregación de estos, así 
como de algunos rasgos del hábitat y del sustrato en que se encontraban. Se registraron 86 
ejemplares, los cuales pertenecen a ocho géneros y 17 especies, siendo las más frecuentes 
Thelephora versatilis, Scytinopogon pallescens y Pterula sp. 2. El registro de los 
basidiomas se dio con una precipitación acumulada mínima de 387 mm, presentándose con 
una mayor abundancia en hábitats localizados en las laderas sur, con una inclinación de 20 
a 30° y con un desarrollo más significativo de lo esperado en el bosque tropical 
subperennifolio. Asimismo, se encontraron con mayor frecuencia teniendo un 
comportamiento poco gregario, cubriendo áreas de 0.008 a 193 m2 en los bordes cercanos a 
la vegetación de las veredas, sobre sustratos con o sin una degradación evidente; sin 
embargo, estos aspectos pueden variar entre especies. Los datos de orientación, pendiente y 
tipo de vegetación indican que estos hongos necesitan de una mayor cantidad de 
luminosidad para la formación de basidiomas, pero en zonas con una alta humedad como es 
el bosque tropical suprerennifolio. 
 
Palabras clave: Homobasidiomycetes clavarioides, selección de hábitat, hongos tropicales. 
 
Abstract 
There are a few studies that include ecological aspects of the macromycetes distribution in 
the tropics. This study was carried out at the Chamela Biological Station, Jalisco, Mexico, a 
tropical area with a high conservation, and the community structure of 
Homobasidiomycetes clavarioides was analyzed, considering habitats and the basidiomes 
produced. After an intensive sporome collection in the rainy season of 2005 to 2008 period, 
(a total of 261 hours), the degree of sporome aggregation was obtained, as well as some 
characteristics of  the habitat and substrate. There were 86 specimens, belonging to eight 
genera and 17 species; the most frequent were Thelephora versatilis, Scytinopogon 
pallescens and Pterula sp. 2. The sporomes were registered in a minimum of cumulative 
rainfall of 387 mm, occurring more frequently in habitats located on the southern slopes, 
with slope of 20 to 30° and with most significant development than expected in the tropical 
subperennial forest. Most of the sporomes had a gregarious behavior, with a cover of 0.008 
to 193 m2 in the edge of the roads, substrates with or without obvious degradation. 
However, these aspects can change between species. The orientation data, slope and 
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vegetation type indicate that these fungi require a greater amount of radiation for the 
basidiomes formation, but in areas with high humidity. 
 
Key words: clavarioids Homobasidiomycetes, habitat selection, tropical fungi. 
 
 
Introducción  

Los hongos son esencialmente organismos que se caracterizan por su estructura vegetativa 

representada por un conjunto de hifas, conocido como micelio, el cual no puede verse a 

simple vista, y para poder llegar a determinarlos a nivel de especie se necesitan de los 

esporomas, los cuales son muy variables en tamaño, apariencia y periodicidad. Para 

facilitar su estudio, se les ha dividido en dos grupos artificiales: los macromicetos que se 

caracterizan por la formación de esporomas observables a simple vista (> 1 mm) y los 

micromicetos, cuyos esporomas miden menos de 1 mm (Arnolds 1992a). 

Los trabajos ecológicos referentes a macromicetos están basados en métodos 

botánicos debido a que no existe una metodología propia para este tipo de organismos y su 

estudio se restringe principalmente a la aparición del basidioma en campo (Arnolds 1992a, 

Winterhoff 1992, Dix y Webster 1995). El desarrollo de dicha estructura está sujeto a 

diversos factores ambientales, entre los que se hallan: las interacciones bióticas, la 

intensidad de luz, la disponibilidad de agua, la aeración del sustrato, la temperatura del aire 

y del sustrato, la calidad y disponibilidad de un sustrato, la distribución de los nutrimentos, 

el tipo y estado de la vegetación y la edad sucesional (Arnolds 1992b, Bujakiewicz 1992, 

Kost 1992, Lisiewska 1992, Lodge et al. 1995, Singh et al. 2004, Linder et al. 2006, Pilz et 

al. 2007, Moore et al. 2008). Este tipo de estudios tienen varias dificultades inherentes a la 

biología de los hongos, entre los que se encuentran: (1) la duración de los esporomas, la 

cual puede ir de unas horas hasta años, dependiendo de la especie; (2) la variación en la 

periodicidad de la formación de estructuras reproductoras y la cantidad que de ellas se 
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producen; (3) la diversidad de las funciones ecológicas de los hongos, las cuales pueden ser 

saprobias, parásitas o mutualistas, incluso con variación dentro de una misma especie 

dependiendo de las condiciones del sustrato; (4) los problemas taxonómicos en la 

identificación; y (5) la dificultad que se tiene para definir a un individuo como la unidad de 

estudio (Arnolds 1992a, Kaul 2002). 

La mayor parte de los estudios ecológicos abordan el tema de la diversidad de 

hongos con base en la distribución y abundancia de los esporomas, correlacionando los 

factores ambientales mencionados anteriormente, así como los disturbios y la 

estacionalidad (Lodge y Cantrell 1995, Carranza 1996, Ho et al. 2002, McMullan-Fisher et 

al. 2002, Zhou y Hyde 2002, Miyamoto e Igarashi 2004, Suárez-Duque 2004, Gibertoni et 

al. 2007, Salerni et al. 2002). Al respecto se ha establecido que el factor ambiental más 

importante en el desarrollo de los esporomas es la precipitación (Moore-Landecker 1996, 

Zhou y Hyde 2002, Salerni et al. 2002), a pesar de que Suárez-Duque (2004) no encontró 

una correlación significativa entre estos. 

Otros estudios han abordado en análisis el papel que tienen los hongos saprobios 

como degradadores de la materia orgánica en los ecosistemas (Osono et al. 2003, Osono 

2007, Lodge et al. 2008). Además, desde el punto de vista ecofisiológico se ha estudiado el 

papel de la estructura y tipo de suelo, la temperatura, la humedad, la conductividad, la 

cantidad de nutrimentos y las interacciones mutualistas sobre el desarrollo del esporoma de 

los macromicetos (Singh et al. 2004, Ritz y Young 2004, Pilz et al. 2007). Sin embargo, la 

gran mayoría de estos trabajos (84.2%, n = 32) han sido realizados en zonas templadas. 

Entre los pocos estudios en zonas tropicales se encuentran los de Lodge y Cantrell (1995), 

Carranza (1996), Lodge (1997), Suárez-Duque (2004), Gibertoni et al. (2007) y Lodge et 

al. (2008). 
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Los trabajos de Lodge y Cantrell (1995) y Lodge (1997), muestran que en el caso de 

zonas tropicales, el grado de descomposición de la hojarasca influye en la estructura de la 

comunidad de hongos saprobios presentes en ella. Aunado a esto, Lodge et al. (2008) 

monitorearon el desarrollo micelial de algunos agaricoides degradadores de hojarasca, 

demostrando que su presencia está relacionada con altas tasas de descomposición dada la 

alta capacidad del micelio para colonizar sustratos, degradar compuestos lignocelulósicos y 

translocar nutrientes. No obstante, a partir de datos estadísticos mostraron que la biomasa 

de estos hongos disminuye al aumentar la altitud y contrariamente, se incrementa con la 

pendiente. Observaron además que un incremento en la concentración de nitrógeno del 

sustrato inhibe el crecimiento del micelio. Fue relevante también en este trabajo encontrar 

que especies como Micromphale brevipes crecen mejor donde las condiciones de humedad 

son bajas, mientras que Collybia johnstanii necesita de hábitats con doseles cerrados, de 

modo que la radiación solar no llegue directo al suelo y eleve la temperatura de éste. 

Los estudios de Carranza (1996) y Suárez-Duque (2004) investigan la diversidad de 

un determinado grupo de hongos. Por un lado, Carranza (1996) hace un análisis de la 

riqueza de hongos poliporoides de Costa Rica en cinco unidades bióticas donde registra un 

total de 231 especies en 72 géneros, de las cuales la mayoría está presente en la Unidad 

Tropical-Tropical (51 géneros, 100 especies), siguiéndole la Tropical-Templada (46 

géneros, 85 especies), Tropical-Subtropical (40 géneros, 83 especies) y Fría-Templada (15 

géneros, 19 especies), y para la Unidad Tropical-Boreal reconoce a tres géneros sin hacer 

diferenciación de especies. De los 72 géneros, el 45.8% son cosmopolitas, el 33.4% 

tropicales y el 20.8% boreales. En tanto que Suárez-Duque (2004) evalúa la diversidad y 

estructura de la comunidad de Aphyllophorales, encontrando que la familia Polyporaceae es 
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la más abundante, y la distribución y abundancia de los hongos es afectada por la cobertura 

del dosel y el tipo de sustrato. 

Por otro lado, Gibertoni et al. (2007) hacen una descripción de los hábitats donde se 

desarrollan los Aphyllophorales considerando variables como período de colecta, hábito de 

crecimiento, características de la intensidad de luz, estado de descomposición de los 

sustratos y la interacción entre éstas, mostrando que el óptimo desarrollo de las especies se 

da en respuesta a rasgos particulares de los hábitats: algunas lo logran con condiciones de 

luz intermedia y sustratos con un grado intermedio o avanzado de descomposición, otras en 

cambio crecen mejor en lugares donde la intensidad de luz es baja y sobre sustratos muy 

degradados.  

En México se han desarrollado pocos estudios de carácter ecológico de 

macromicetos. Los trabajos de Munguia et al. (2003, 2006) y Gómez Hernández (2009) son 

ejemplo de ello, y aunque existen algunos más, solo en los estudios desarrollados por 

Montoya et al. (2005), Vázquez Mendoza (2008) y Garibay-Orijel et al. (2009) consideran 

algunos taxones de hongos clavarioides entre otros Homobasidiomycetes. 

Considerando lo anterior, este estudio tiene como objetivos conocer la estructura de 

la comunidad de los Homobasidiomycetes clavarioides en la Estación de Biología Chamela 

(EBCH), Jalisco, México, así como su distribución espacial y los rasgos del hábitat donde 

se desarrollan sus basidiomas, tomando en consideración el papel que juegan las variables 

como la orientación e inclinación de la ladera, el tipo de vegetación y sustrato, el patrón y 

área de crecimiento, y la abundancia y ubicación de los esporomas. 
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Método 

Diversidad. Se recorrieron las veredas y su vecindad del 8 al 10 de octubre en 2005, del 9 al 

11 de agosto en 2006 y entre el 2 de agosto y 9 de septiembre de 2007. Los muestreos 

fueron realizados por el método de vagabundeo debido a que los basidiomas de estos 

hongos tienen una baja frecuencia en la EBCH, con los objetivos de conocer su diversidad, 

parte de su fenología dentro de un ecosistema tropical e identificar los hábitats en que se 

desarrollan. Una vez que se localizaba un basidioma o un parche cubierto por éstos, se 

registraba la siguiente información: (1) tipo de vegetación (bosque tropical caducifolio o 

bosque tropical subperennifolio); (2) tipo de sustrato, siguiendo una clasificación 

modificada de Suárez-Duque (2004) y Lodge (1997); (3) tipo de crecimiento (solitario, 

poco gregario, gregario y cespitoso, tal como ha sido clasificado por Gibertoni et al. 2007; 

Fig. 1); y (4) la ubicación de los basidiomas con respecto a la vereda (centro, borde o 

vecindad). 

En la ubicación de los hábitats respecto a las veredas, el borde denota aquella parte 

del camino que presenta vegetación herbácea debido a la baja intensidad de pisoteo; en 

cambio el centro señala la parte del sendero desprovista de vegetación que tiene alta 

intensidad de pisoteo; y la vecindad indica el área posterior al borde donde está presente la 

vegetación árborea y donde la intensidad del pisoteo es casi nula. 
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Figura 1. Tipo de crecimiento que pueden llegar a presentar los basidiomas (basado en Gibertoni et al. 
2007). Se considera gregario el tipo de crecimiento de los basidiomas cuando éstos se encuentran a < 1 cm 
de distancia entre sí; poco gregario cuando éstos están a > 1 cm de distancia; y cespitoso cuando éstos 
surgen de un mismo punto. 

 

Preferencia de hábitats adecuados para producir basidiomas. Dado que en visitas previas 

realizadas entre 2005 y 2007 sobre toda el área de la EBCH mostraron que el 80.6% de los 

basidiomas clavarioides se concentraban en las proximidades de los senderos de la estación 

(M. Villegas e I. Ramírez-López, obss. perss.; n=36), se hicieron dos recorridos únicamente 

sobre los senderos y su vecindad hasta 20 m dentro de la vegetación, entre el 29 de julio y 

el 5 de octubre de 2008. Los senderos tienen una anchura de 1.2 a 7 m. Además de las 

cuatro variables anteriormente referidas, en 2008 también se registraron otros atributos 

como: (1) número de basidiomas en el parche; (2) inclinación de la ladera; (3) orientación 

de la ladera; y (4) diámetro mayor (d1) y diámetro perpendicular a éste (d2) del área cubierta 

por los basidiomas. 

La inclinación y orientación de las laderas se midieron con un clisímetro compacto 

(Suunto) y una brújula lensática/cartográfica (Suunto), respectivamente. 

Para obtener el área del parche (A) que se encontraba cubierta por basidiomas, se 

calculó a partir de la fórmula: 

( )2

1 2

4

d d
A π

+
=  
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Como no existe una definición consensuada de individuo para el caso de los 

macromicetos, este trabajo toma como referencia la ofrecida por Munguia et al. (2003, 

2006), quienes lo definen como uno o más esporomas de la misma especie, recolectados en 

un área determinada (como un tronco, una rama o una extensión pequeña de suelo) y en un 

mismo momento del día. Además, para considerar que dos o más basidiomas pertenecían a 

un mismo individuo, la distancia máxima entre cada basidioma no podía exceder los 60 cm. 

El término parche es utilizado en este trabajo como sinónimo de individuo. Por tanto, los 

datos serán referidos en términos de abundancia, aunque no estemos seguros que 

basidiomas de la misma especie distribuidos en un mismo parche, sean del mismo 

individuo. 

Análisis de datos. Con los datos agrupados de 2005 a 2008 se obtuvo la riqueza específica y 

abundancia de hongos clavarioides para la EBCH y se calculo el índice de diversidad de 

Shannon-Wiener (H´), así como el valor de equitatividad de Pielou (J´) con las siguientes 

fórmulas:  

1

´ log
S

i i
i

H p p
=

= −∑  

max

´
´

´

H
J

H
=  

donde pi es la proporción de individuos encontrados en la i-ésima especie, H´max es log S y 

S es la riqueza específica (Magurran 1991, Zhou y Hyde 2002, Yanna et al. 2002). 

Se construyó una curva de acumulación de especies para la zona, tomando como 

unidad de esfuerzo de muestreo una hora de colecta.  

Se hicieron pruebas de χ2 para determinar si los basidiomas se distribuían al azar 

respecto a las variables: tipo de vegetación, inclinación de la ladera y orientación de la 
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ladera. Para ello se calculó la fracción de hábitats disponibles de cada tipo haciendo un 

muestreo sistemático de 335 puntos separados 10 m a lo largo de los caminos utilizados 

para detectar los basidiomas de los hongos clavarioides. Estas mismas pruebas se realizaron 

a nivel de especie para Thelephora versatilis, por ser la dominante. Además, se aplicó la 

prueba de residuos (dij) para la inclinación y orientación de la ladera a nivel de hongos 

clavarioides, con la finalidad de determinar cuáles de las orientaciones y pendientes 

presentan frecuencias significativamente mayores o menores a las esperadas, utilizando la 

siguiente fórmula: 

ij ij j
ij

iij

n E N C
d

N RE

− −
=

−
 

donde nij es el valor observado, Eij  es el esperado y N es el tamaño de muestra (Siegel y 

Castellan 1995). 
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Resultados 

Estructura de la comunidad. La riqueza específica de los Homobasidiomycetes clavarioides 

en la EBCH de 2005 a 2008 fue de 17 especies, con una abundancia de 86 individuos. El 

valor de H´ y de J  ́fue de 0.976 y 0.793, respectivamente. 

Durante el período de estudio, los taxones con mayor la mayor abundancia relativa 

fueron Thelephora versatilis (27.9%), Scytinopogon pallescens (16.3%), Pterula sp. 2 

(16.3%) y Pterula sp. nov. (10.5%). Del resto de las especies sólo se registraron entre uno y 

cinco ejemplares: Clavulina sp. nov. (1.2%), Clavulina aff. floridana (2.3%), Deflexula sp. 

1 (1.2%), Deflexula sp. 2 (2.3%), Lentaria surculus var. A (1.2%), Physalacria changensis 

(5.8%), Physalacria inflata (3.5%), Pterula verticillata (2.3%), Pterula sp. 1 (1.2%), 

Ramaria aff. articulotela (2.3%), Ramaria aff. moelleriana (1.2%), Ramaria aff. 

rainierensis (1.2%) y Scytinopogon aff. scaber (3.5%) (ver Fig. 2). 

En la figura 3 se puede observar que la estructura de la comunidad de hongos 

clavarioides de la EBCH cambia año con año. En 2008 se registra el mayor número de 

especies (12), siguiéndole 2005 con 11 y 2007 con seis, mientras que en 2006 sólo se 

llegaron a registrar tres especies  (Thelephora versatilis, Scytinopogon aff. scaber y Pterula 

sp. 2) y cinco individuos. Aunque 2005 y 2008 presentan casi el mismo número de 

especies, en 2005 se recolectaron solo 13 individuos en comparación con los 50 del 2008. 

En 2007 Scytinopogon pallescens fue la especie dominante con nueve ejemplares 

registrados (50%), mientras que en 2008 lo fueron T. versatilis con 16 (32%) y P. sp. 2. con 

10 (20%). 

Aunque la temporada de lluvias en la EBCH no está claramente definida, ya que 

puede iniciar entre mayo y junio y terminar entre septiembre y octubre, se pudo observar 

que con un período muy corto que rebase los 387 mm, los basidiomas de los clavarioides se 
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comenzaron a registrar. Agosto fue el mes con el mayor porcentaje de observaciones 

(55.9%), siguiéndole septiembre con el 27.4%, y octubre y julio tuvieron el más bajo 

registro de clavarioides (14.3% y 2.4%, respectivamente). A nivel de especie, la 

periodicidad de cada una de ellas con relación a la época de lluvias es muy variable, ya que 

hay taxones presentes durante tres o cuatro meses y otros que sólo fueron observados una 

sola vez. En la tabla 1 se puede observar que Pterula sp. nov. fue el único taxón presente 

durante cuatro meses, mientras Physalacria changensis, Physalacria inflata, Pterula. sp. 2 

y Thelephora versatilis fueron observadas de agosto a octubre. Otras especies como 

Clavulina aff. floridana, Deflexula sp. 2 y Scytinopogon pallescens se registraron durante 

dos meses continuos; y Pterula verticillata, Ramaria aff. articulotela y Scytinopogon aff. 

scaber se encontraron en agosto y octubre. En cambio, los individuos de Clavulina sp. nov., 

Deflexula sp. 1, Lentaria surculus var. A, Pterula sp. 1, Ramaria aff. moelleriana y 

Ramaria aff. rainierensis, sólo se recolectaron en alguno de estos meses: agosto, 

septiembre u octubre (ver Tabla 1). 
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Tabla 1. Meses de colecta y número de individuos de las especies de 
clavarioides en la EBCH.Datos agrupados de 2005 a 2008. 

 Julio Agosto Septiembre Octubre N 
Clavulina sp. nov.  X   1 
Clavulina aff. floridana  X X  2 
Deflexula sp. 1    X 1 
Deflexula sp. 2 X X   2 
Lentaria surculus var. A    X 1 
Physalacria changensis  X X X 5 
Physalacria inflata  X X X 3 
Pterula verticillata  X  X 2 
Pterula sp. nov. X X X X 9 
Pterula sp. 1   X  1 
Pterula sp. 2  X X X 14 
Ramaria aff. articulotela  X  X 2 
Ramaria aff. moelleriana   X  1 
Ramaria aff. rainierensis    X 1 
Scytinopogon pallescens  X X  14 
Scytinopogon aff. scaber  X  X 3 
Thelephora versatilis  X X X 24 
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Bondad del muestreo. El esfuerzo de muestreo realizado durante el periodo de lluvias de 

2005-2008 fue de un total de 261 horas/colector, donde se recolectaron 86 ejemplares 

pertenecientes a ocho géneros y 17 especies (Tabla 1). 

La curva de acumulación de especies muestra un incremento acelerado de especies 

en las primeras 24 horas, disminuyendo gradualmente después de ésta y comenzándose a 

estabilizarse en la 104. Sin embargo, entre la 172 y 182 todavía se muestra un incremento 

pero posteriormente se vuelve a estabilizar (Fig. 4), lo cual sugiere que el número de 

especies registrado de hongos clavarioides está muy cercano al que alberga la zona 

muestreada en la EBCH. 

 

 
Figura 4. Curva de acumulación de especies de hongos clavarioides obtenida de 2005 a 2008. 

 

Forma de crecimiento y área. El área que llegaron a cubrir cada uno de los individuos varió 

entre y dentro de las especies, ya que dependió del número, tamaño y distribución de sus 

basidiomas en el sustrato (Tabla 2). El material perteneciente a Pterula sp. 2 (Ramírez-
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López, I. 241), con un único esporoma, abarcó un área de 0.008 m2 considerada como la 

más pequeña, mientras que un ejemplar de Pterula sp. nov. (Ramírez-López, I. 226) con 85 

basidiomas, cubrió el área más extensa de 193 m2. Otras especies como Clavulina sp. nov., 

Clavulina aff. floridana, Physalacria changensis, Physalacria inflata, Ramaria aff. 

moelleriana y Scytinopogon pallescens, el área de distribución de sus basidiomas no rebasó 

los 2 m2, mientras Pterula sp. 2 abarcó un área de 0.008 a 10.2 m2, P. sp. nov. de 0.95 a 

193 m2 y Thelephora versatilis de 0.07 a 32.2 m2 (Tabla 2). 

La mayoría de las especies clavarioides obtenidas hasta el momento desarrollan 

basidiomas pequeños (< 50 mm de longitud) de las cuales Deflexula sp. 2 y las dos especies 

de Physalacria tienen los basidiomas más pequeños (datos de longitud: 2 y 12 mm, 

respectivamente). En cambio, Clavulina sp. nov., Pterula sp. nov. y Thelephora versatilis 

desarrollaron basidiomas con longitudes mayores a 90 mm (Tabla 2). 

Los taxones con mayor producción de basidiomas fueron Deflexula sp. 2 (100), 

Physalacria inflata (19-180), Physalacria changensis (30-54), P. sp. nov. (59-85) y 

Thelephora versatilis (1-139), pero cada uno de los individuos de Clavulina sp. nov., C. aff. 

floridana, Pterula verticillata, P. sp. 2, Ramaria aff. moelleriana y Scytinopogon 

pallescens desarrollaron entre uno y 45 basidiomas (Tabla 2). R. aff. moelleriana fue la 

única especie registrada con un sólo esporoma. 
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El 44.2% de los ejemplares crecieron en forma poco gregaria, el 37.2% como 

gregarios, el 9.3% formaron un solo basidioma y el 9.3% creció de manera cespitosa. 

Pterula sp. 2, Thelephora versatilis y Scytinopogon pallescens llegan a comportarse con un 

crecimiento que va de solitario a poco gregario; Pterula sp. nov., Scytinopogon aff. scaber 

y Clavulina aff. floridana lo tienen de gregario a poco gregario, y Ramaria aff. articulotela 

de solitario o poco gregario. Las especies que sólo se observaron con un tipo de crecimiento 

fueron Clavulina sp. nov., Deflexula sp. 1, Deflexula sp. 2, Lentaria surculus var. A, 

Physalacria changensis, Physalacria inflata, Pterula verticillata, Pterula sp. 1 y Ramaria 

aff. rainerensis (Tabla 3). Ramaria aff. moelleriana, por su parte, presentó crecimiento 

solitario, aunque en las otras colectas del género se encontraron ejemplares que 

desarrollaron de uno a tres esporomas (R. aff. articulotela y R. aff. rainierensis). 

 

Tabla 3. Abundancia del tipo de crecimiento que presentan las especies de clavarioides.  
Datos agrupados de 2005 a 2008. 

 solitario  gregario poco gregario Cespitoso n 
T. versatilis 1 7 16  24 
P. sp. 2 4 5 5  14 
S. pallescens 1 8 5  14 
P. sp. nov.  3 6  9 
P. changensis    5 5 
P. inflata    3 3 
S. aff. saber  2 1  3 
C. aff. floridana  1 1  2 
D. sp. 2  2   2 
P. verticillata   2  2 
R. aff. articulotela 1  1  2 
C. sp. nov.   1  1 
D. sp. 1  1   1 
L. surculus var. A  1   1 
P. sp 1  1   1 
R. aff. moelleriana 1    1 
R. aff. rainierensis  1   1 
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Uso de hábitat. Los datos indican que la frecuencia en la que se hallan los basidiomas de 

los hongos clavarioides en distintos hábitats no es aleatoria, sino que los afecta la 

orientación (χ2= 20.011, g.l.= 3, P<0.001), la pendiente (χ2= 85.255, g.l.= 2, P<0.001) y el 

tipo de vegetación (χ2= 18.842, g.l.= 1, P<0.001). 

Aunque los hongos clavarioides se registraron en ambos tipos de vegetación: 59 

ejemplares localizados en el bosque tropical caducifolio y 27 en el bosque tropical 

subperennifolio, hay una abundancia significativamente más alta de la que se espera según 

la tabla de contingencia en este último (χ
2= 18.842, g.l.= 1, P<0.001; Fig. 5), dada la 

extensión relativa de cada tipo de vegetación. No obstante, ocho especies se registraron 

sólo en el BTC (Clavulina aff. floridana, Deflexula sp. 2, Pterula sp. 1, Ramaria aff. 

articulotela, Ramaria aff. moelleriana, Ramaria aff. rainierensis, Scytinopogon pallescens 

y Scytinopogon aff. scaber), por cuatro que se encontraron únicamente en el BTSP 

(Clavulina sp. nov., Deflexula sp. 1, Lentaria surculus var. A y Pterula verticillata). 

 
Figura 5. Abundancia de los individuos de clavarioides observados y esperados 
en los dos tipos de vegetación registrados en las veredas; con el signo + se 
denota la casilla en la que la abundancia observada es significativamente 
mayor a la abundancia esperada. Bosque tropical caducifolio (BTC) y Bosque 
tropical subperennifolio (BTSP). 
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Sólo cinco de las 17 especies se encontraron en ambos tipos de bosque (Tabla 4). El 

58.3% de los 24 ejemplares de Thelephora versatilis se registraron en BTC, así como el 

85.7% de los de Pterula sp. 2 y el 67% de los de Physalacria inflata; en tanto que en el 

BTSP, se colectaron el 55.6% de los materiales de Pterula sp. nov. y el 80% de los de 

Physalacria changensis. 

 

Tabla 4. Abundancia de las especies en los BTC y BTSP.  
Datos agrupados de 2005 a 2008. 

 BTC BTSP N 
T. versatilis 14 10 24 
P. sp. 2 12 2 14 
S. pallescens 14  14 
P. sp. nov. 4 5 9 
P. changensis 1 4 5 
P. inflata 2 1 3 
S. aff. scaber 3  3 
C. aff. floridana 2  2 
D. sp. 2 2  2 
P. verticillata  2 2 
R. aff. articulotela 2  2 
C. sp. nov.  1 1 
D. sp. 1  1 1 
L. surculus var. A  1 1 
R. aff. moelleriana 1  1 
R. aff. rainierensis 1  1 
P. sp. 1 1  1 

 

Si bien los hongos clavarioides se localizaron sobre las cuatro orientaciones de las 

laderas en la EBCH, registrando el 17.8% de los ejemplares sobre las norte, el 17.8% en las 

oeste, el 15.6% en las este y el 48.8% en las laderas sur, se hace evidente que este grupo de 

hongos tiene una abundancia significativamente mayor por desarrollar sus basidiomas en 

esta última orientación (χ2= 20.011, g.l.= 3, P<0.001, residuo estandarizado [d] = 3.396, P< 

0.001; Fig. 6). Thelephora versatilis fue la única especie que se registró en las cuatro 
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laderas, donde el 42.8% de sus ejemplares se registraron en el sur. Pterula sp. nov. y 

Pterula sp. 2 se observaron en tres de las laderas y también con la mayoría de sus 

individuos creciendo en el sur (66.7% y 60.0%, respectivamente). Por su parte a 

Scytinopogon pallescens, Physalacria changensis y Physalacria inflata sólo se les encontró 

en dos de las cuatro laderas. El resto de las especies con un sólo registro en 2008 se 

situaban en el sur, excepto Clavulina aff. floridana que fue encontrada en una ladera norte 

(Tabla 5). 

 

 
Figura 6. Abundancia de individuos clavarioides observados y esperados en cada 
una de las laderas, con el signo + se denota la casilla en la que la abundancia de 
observados es significativamente mayor a la abundancia de esperados (dsur =3.396; 
P<0.001). 
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Tabla 5. Abundancia de especies que registraron basidiomas en laderas con distinta orientación  
en la EBCH, Jal. Datos de 2008. 

Especie Norte Oeste Sur Este n 
T. versatilis 2 4 6 2 14 
P. sp. 2 2  6 2 10 
P. sp. nov.  1 4 1 6 
S. pallescens 3  1  4 
P. changensis  3  1 4 
P. inflata   1 1 2 
C. sp. nov.   1  1 
C. aff. floridana 1    1 
D. sp. 2   1  1 
P. verticillata   1  1 
R. aff. moelleriana   1  1 

 

Por otro lado, el 60% de los ejemplares clavarioides tuvo una abundancia 

significativamente mayor al ubicarse a más de 20° de pendiente (d= 21.527, P<0.001; Fig. 

7), mientras un 20% entre los 11 y 20° (d0°-10° = -1.822, P<0.10), y el otro 20% por debajo 

de los 10° (d11°-20° =-5.320, P<0.001). 
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Figura 7. Abundancia de los individuos clavarioides observados y esperados con 
respecto al grado de inclinación de las laderas, con el signo + se denotalas casillas en 
la que la frecuencia observada es significativamente mayor a la frecuencia esperada 
(d>20° =21.527, P<0.001) y con el signo– se denotan aquellas casillas en la que la 
frecuencia esperadas es significativamente mayor de la frecuencia observada (d11°-20° 
=-5.320, P<0.001). 

 

Thelephora versatilis se registró desde los 0° hasta más de 20°, donde el 71.4% de 

sus ejemplares se encontraron creciendo a más de 20° de inclinación, el 14.3% entre 11° y 

20°, y el otro 14.3% entre 0 y 10°. Pterula sp. nov. y Pterula sp. 2 se observaron entre los 

0° y más de 20°, donde el 50% y 60%, de sus ejemplares respectivamente, se desarrollaban 

a más de 20°. En el caso de Scytinopogon pallescens, el 75% de los individuos se 

observaron a más de 20°, y para Physalacria changensis el 75% entre los 0 y 10°, en tanto 

que Physalacria inflata, el 50% de sus ejemplares entre los 11 y 20° y el otro 50% a más de 

20% (Tabla 6). 
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Tabla 6. Abundancia de basidiomas de Homobasidiomycetes clavarioides  
en hábitats con distinta inclinación de la ladera en la EBCH, Jal. Datos de 2008. 

Especie 0°-10° 11°-20° >20° n 
T. versatilis 2 2 10 14 
P. sp. 2 1 3 6 10 
P. sp. nov. 1 2 3 6 
S. pallescens 1  3 4 
P. changensis 3  1 4 
P. inflata  1 1 2 
C. sp. nov.   1 1 
C. aff. floridana  1  1 
D. sp. 2 1   1 
P. verticillata   1 1 
R. aff. moelleriana   1 1 

 

Al combinar los datos de orientación e inclinación se encuentra que 16 de los 45 

clavarioides recolectados se desarrollan mayormente en las laderas sur con inclinaciones 

mayores a 20°, en tanto que en el resto de las posiciones, el número de individuos 

encontrados es menor o igual a cinco (Fig. 8), esto a pesar de que el 1.2% de los hábitats en 

la zona muestreada están orientados al sur y tienen pendientes mayores a 20° (Tabla 7). 

Este último muestreo también mostró que un alto número de sitios se orientan con mayor 

frecuencia hacia el este (31.9%), y en zonas con pendientes de entre 11 y 20° (47.2%) 

(Tabla 7). Por el contrario, el número de sitios hacia el sur o con pendientes mayores a 20° 

son poco frecuentes por las veredas de la EBCH (19.4% y 8.6%, respectivamente; Tabla 7). 

Los hábitats con laderas este con pendientes de 0 a 10° representan un 17.6% del total de 

los 335 puntos medidos, mientras las laderas este con una inclinación mayor a 20° sólo 

constituyen el 0.6%, y las sur y oeste con la misma pendiente tienen un 1.2% y 2.7%, 

respectivamente (Tabla 7). 
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Tabla 7. Frecuencia absoluta y relativa (%) de hábitats con distinta orientación 
e inclinación en las veredas muestreadas Estos datos representan la oferta de 

hábitats en el área de muestreo de la EBCH.. 

 0°-10° 11°-20° >20° N 
Norte 27 (8.0%) 41 (12.2%) 14 (4.2%) 82 (24.5%) 
Oeste 34 (10.1%) 38 (11.3%) 9 (2.7%) 81 (24.2%) 
Sur 28 (8.3%) 33 (9.8%) 4 (1.2%) 65 (19.4%) 
Este 59 (17.6%) 46 (13.7%) 2 (0.6%) 107 (31.9%) 
N 148 (44.2%) 158 (47.2%) 29 (8.6%) 335 (100%) 

 

 
Fig. 8. Abundancia de hongos clavarioides en función de la orientación e 

inclinación de la ladera en la EBCH. 
 

El 90.9% de los ejemplares colectados se encontraron en zonas con un dosel 

cerrado, y sólo las dos especies de Clavulina y uno de los ejemplares de Physalacria 

changensis y Thelephora versatilis se encontraron creciendo bajo un dosel abierto. 

Los basidiomas se encontraron creciendo sobre los siguientes sustratos: (1) restos 

vegetales degradados (31.4%), (2) hojas no degradadas (10.5%), (3) suelo (40.7%), (4) 

corteza (6.9%), (5) madera no degradada (9.3%), y (6) madera degradada (1.2%) (Tabla 8). 

Si bien, la gran mayoría de las especies desarrollaron basidiomas sobre un solo tipo de 

sustrato, Physalacria changensis, Ramaria aff. molleriana y Scytinopogon pallescens se 
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registraron sobre dos tipos de sustratos diferentes: P. changensis sobre corteza (40%) y 

madera no degradada (60%), R. aff. articulotela en restos vegetales (50%) y madera no 

degradada (50%), mientras S. pallescens en restos vegetales (85.7%) y suelo (14.3%). Más 

de 10 ejemplares de Thelephora versatilis y Pterula sp. 2 se desarrollaron en suelo y 

plantas con una degradación evidente, respectivamente (Tabla 8). En cambio, Pterula sp. 

nov. y Ramaria aff. moelleriana fueron los únicos que se registraron sobre hojas no 

degradadas y madera degradada, respectivamente. 
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Por otro lado, el 73% de los ejemplares se encontraron desarrollándose en el borde, 

el 15.7% en la vecindad y el restante 11.3% en el centro del camino. No obstante, algunos 

ejemplares de Thelephora versatilis se localizaron desde el centro del camino hasta el 

borde, creciendo sin importar la presencia o no de un disturbio (Tabla 9). Deflexula sp. 1, 

Lentaria surculus var. A, Physalacria inflata, Ramaria aff. rainierensis únicamente se 

registraron en la vecindad de las veredas, mientras que Physalacria changensis, Pterula 

verticillata y Scytinopogon pallescens se observaron del centro al borde o del borde a la 

vecindad. El resto de los taxones sólo se encontraron en el borde (Tabla 9). Además, la 

distancia del borde hacia la vecindad o al centro del camino, fue muy variable entre y 

dentro de las especies con un rango que va de los 0 a los 500 cm, con una media de 133 + 

d.e. 140 cm. 

 

Tabla 9. Abundancia de basidiomas de hongos clavarioides en la EBCH, Jal. 
 encontrados en hábitats ubicados en distintas zonas de las veredas.  

Ver definiciones en Métodos. Datos agrupados de 2005 a 2008. 

 Centro Borde Vecindad 
C. sp. nov.  1  
C. aff. floridana   2  
D. sp. 1   1 
D. sp. 2  2  
L. surculus variante A    1 
P. changensis   2 3 
P. inflata    3 
P. verticillata  1 1  
P. sp. nov.  9  
P. sp.1   1  
P. sp.2   14  
R. aff. articulotela   1 1 
R. aff. moelleriana  1  
R. aff. rainierensis    1 
S. pallescens   13 1 
S. aff. scaber  3   
T. versatilis 6 18 3 
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Discusión 

La diversidad de hongos clavarioides en la EBCH muestra una clara variación tanto en su 

composición de especies como en su abundancia, entre año y año. De los cuatro períodos 

de lluvia que se contemplaron en este estudio, 2008 fue el más diverso y abundante con 12 

especies y 50 individuos, y 2006 el más homogéneo, con tres taxones y cinco ejemplares. 

Las especies encontradas con mayor frecuencia durante el período de estudio (2005-2008) 

fueron Scytinopogon pallescens, Pterula sp. 2 y Thelephora versatilis, siendo S. pallescens 

la más abundante en 2007 y las otras dos en 2008. Sin embargo, para la mayoría de los 

taxones (76.5%) sólo se obtuvieron entre uno y cinco individuos. Esto mismo se ha 

observado en otros trabajos de macromicetos (Senn-Irlet y Bieri 1999, Suárez- Duque 2004, 

Küffer y Senn-Irlet 2005), donde la comunidad está representada por pocas especies 

comunes que producen una gran cantidad de basidiomas, y muchas raras que desarrollan un 

bajo número de éstos. 

Los basidiomas de los clavarioides se registraron desde finales de julio hasta 

principios de octubre, siendo agosto donde se registra el mayor número de individuos 

(55.9%) y julio con el menor (2.4%). El lapso de observación de los basidiomas se situó a 

la mitad de la temporada de lluvias, dicho tiempo fue menor a tres meses lo que resulta un 

periodo relativamente pequeño. A nivel de especie, la estacionalidad de los esporomas 

difiere entre los taxones, ya que están los que se encontraron de julio a octubre como son 

Pterula sp. nov., Physalacria changensis, Physalacria inflata, Pterula sp. 2 y Thelephora 

versatilis; y otras como Clavulina sp. nov., Deflexula sp. 1, Lentaria surculus var. A, 

Pterula sp. 1, Ramaria aff. moelleriana y Ramaria aff. rainierensis que sólo se 

recolectaron durante uno de los cuatro meses. Asimismo, están las que se obtuvieron en 
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meses alternados (agosto y octubre) como Pterula verticillata, Ramaria aff. articulotela y 

Scytinopogon aff. scaber. 

La fluctuación de la producción de basidiomas suele ser muy variable entre las 

especies, ya que están desde las que desarrollan basidiomas anualmente como Pterula sp. 2 

y Thelephora versatilis, hasta las que únicamente se les ha observado en una ocasión, por lo 

que su presencia dentro de la comunidad es rara (Clavulina sp. nov., C. aff. floridana, 

Deflexula sp. 1, Lentaria surculus var. A, Pterula sp. 1, Ramaria aff. moelleriana y 

Ramaria aff. rainierensis). En cambio, otras como Physalacria changensis, Physalacria 

inflata, Pterula verticillata y Ramaria aff. articulotela que se han registrado en dos de 

cuatro años, se encuentran alternando la formación de basidiomas entre año y año o este 

proceso toma más tiempo. 

Esta gran fluctuación en la producción de esporomas entre las especies y los años 

también ha sido observada por autores como Kaul (2002), Straatsma et al. (2001) y Gange 

et al. (2007), lo cual puede deberse tanto a las condiciones climáticas del sitio como a 

factores genéticos y a la disponibilidad de recursos (Kaul 2002, Munguia et al. 2006, 

Gange et al. 2007). Con respecto a los factores climáticos, los que más frecuentemente han 

sido considerados en este tipo de estudios son la precipitación y la temperatura, obteniendo 

así una correlación altamente significativa entre la formación de basidiomas y la cantidad 

de agua. Sin embargo, el papel de la temperatura aún no es claro en el desarrollo de los 

esporomas (Straatsma et al. 2001, Salerni et al. 2002, Miyamoto e Igarashi 2004, Munguia 

et al. 2006, Gómez Hernández 2009). 

Por otro lado, la curva de acumulación de especies empieza a mostrar una 

disminución de la pendiente, lo que podría estar indicando que la comunidad de 

clavarioides representada en este trabajo esta bien muestreada. No obstante, trabajos como 
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los de Tofts y Orton (1998) y Straatsma et al. (2001) que han realizado los monitoreos de 

macromicetos más extensos en zonas con climas templados de Europa por 21 años, o el de 

Gómez Hernández (2009) con una menor cantidad de años, muestran lo contrario donde la 

curva no alcanza la asíntota y por ende el esfuerzo de muestreo debe ser mayor para 

representar este tipo de comunidades. Esto probablemente se deba a la misma naturaleza de 

los hongos y a las interacciones bióticas y abióticas de las cuales depende el desarrollo de 

los esporomas, ya que para este tipo de estudios es imprescindible contar con los 

basidiomas. Sin embargo, el hecho de que no haya formación de estas estructuras, no 

significa que el hongo no esté presente en el ecosistema (Miyamoto e Igarashi 2004, 

Munguia et al. 2006). 

El patrón de crecimiento que mostraron los clavarioides más frecuentemente fue el 

poco gregario, aunque taxones como Physalacria sólo crecen de manera cespitosa, 

Ramaria sólo desarrolla uno o tres basidiomas, es decir que generalmente presenta 

crecimiento solitario, o Deflexula sp. 1 y Deflexula sp. 2 desarrollan esporomas en 

fascículos los cuales están distribuidos de manera gregaria. Pero otras especies como 

Thelephora versatilis, Pterula. sp. nov., Pterula sp. 2 y Scytinopogon pallescens muestran 

más de un tipo de crecimiento, esto probablemente se deba tanto a la distribución como a la 

cantidad y calidad de los recursos para la formación de los esporomas.  

Estudios como el de Gibertoni et al. (2007), es de los pocos que reportan el patrón 

de crecimiento de los esporomas y encontraron que algunos miembros del tradicional orden 

de los Aphyllophorales tienden a desarrollar basidiomas agregados (cuando los basidiomas 

se encuentran a menos de un centímetro entre ellos). Esto lo atribuyeron a la longitud del 

micelio que tenía dentro del sustrato, a la disponibilidad de recursos y la etapa de 

descomposición que presenta este mismo. Sin embargo, no todos los taxones reportados en 
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el estudio de Gibertoni et al. (2007) exhibían este patrón de crecimiento, ya que algunos 

integrantes de la familia Polyporaceae desarrollaban esporomas agregados en sustratos sin 

una descomposición evidente y, en otros casos, los esporomas tenían un desarrollo mucho 

más agregado en el suelo, donde la restricción espacial era mucho menor que en troncos o 

ramas que son unidades discretas con un tamaño determinado. Esto más bien lo atribuyeron 

a que el tipo de crecimiento puede ser una característica de las especies y no depender de 

las interacciones bióticas y abióticas en algunas ocasiones (Miyamoto e Igarashi 2004, 

Gibertoni et al. 2007). 

Además, el área de crecimiento fue muy variable entre las especies y dentro de 

éstas, ya que dependía del tamaño y número de basidiomas desarrollados, y tipo de 

crecimiento que presentaban. Si bien la mayoría de las especies presenta áreas menores a 1 

m2, algunos individuos de Clavulina sp. nov., Clavulina aff. floridana, Deflexula sp. 2, 

Pterula verticillata, Pterula sp. nov., Pterula sp. 2 y Thelephora versatilis sobrepasaron 

esta medida. Dos casos muy particulares fueron los de Pterula. sp. 2 (Ramírez-López, I. 

241) y Pterula sp. nov. (Ramírez-López, I. 226), ya que el primer material sólo desarrolló 

un esporoma (crecimiento solitario) que cubría un área de 0.008 m2, en tanto que el 

segundo, con 85 esporomas, crecía de manera poco gregaria ocupando una superficie de 

193 m2, mostrando que cada especie tiene una forma muy particular de producir sus 

basidiomas. 

Los datos de vegetación y de orientación e inclinación de la ladera muestran que la 

mayoría de estos hongos prefieren desarrollarse en el bosque tropical subperennifolio sobre 

las laderas sur con pendientes de 20° a 30°. Además de crecer frecuentemente sobre el 

borde y vecindad de la vereda. Sin embargo, estos aspectos son contrarios para especies 

como Scytinopogon pallescens en cuanto a orientación y vegetación donde se desarrolla. 
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Kost (1992), Senn-Irlet y Bieri (1999), Straatsma et al. (2001), Salerni et al. (2002) 

y Küffer y Sen-Irlet (2005) han observado que algunas especies de macromicetos pueden 

estar asociadas a un tipo de vegetación. En este caso, especies como Clavulina aff. 

floridana, Deflexula sp. 2, Scytinopogon pallescens y Ramaria aff. moelleriana sólo se han 

encontrado en el bosque tropical caducifolio (BTC), mientras Clavulina sp. nov., 

Physalacria changensis y Pterula verticillata lo hicieron sólo en BTSP. En aquellas 

especies que registraron un solo ejemplar (como C. sp. nov., C. aff. floridana, D. sp. 2, 

Pterula verticillata y R. aff. moelleriana), todavía no se puede asegurar que sean exclusivos 

de un tipo de vegetación, por lo que es necesario un mayor número de ejemplares para 

poder sustentar si existe alguna asociación por crecer en un determinado tipo de bosque. 

Se ha sugerido que la composición de especies de hongos en un determinado 

ecosistema depende del tipo de bosque, y la edad y manejo de éste, pues estos rasgos 

afectan la disponibilidad de los recursos para el crecimiento tanto del micelio como para la 

formación y multiplicación de los esporomas (Munguia et al. 2006). Además, Küffer y 

Senn-Irlet (2005) encontraron que entre más diverso sea el bosque en especies de árboles, 

la diversidad de hongos también se verá incrementada. Sin embargo, éstos no son los 

únicos factores que se encuentran influyendo sobre la micobiota, sino también la posición 

geográfica, el tipo de suelo, humus y pH, ya que alguno de ellos puede estar inhibiendo o 

estimulando el desarrollo del hongo (Bujakiewicz 1992, Kost 1992, Straatsma et al. 2001). 

No solamente la interacción de los factores abióticos afecta la diversidad de la micobiota 

dentro de un bosque, sino que la estructura de las comunidades también van a depender de 

las interacciones bióticas y la capacidad de dispersión de cada especie (Munguia et al. 

2006). 
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Otro hecho interesante con respecto a la vegetación, fue que los basidiomas se 

formaban en áreas donde el desarrollo de un estrato herbáceo es bajo o casi nulo. Gómez 

Hernández (2009) en su estudio de diversidad de macromicetos con respecto a las plantas 

leñosas de un bosque mesófilo de montaña en Veracruz, encontró que con el incremento de 

éstas en el sotobosque, el número de especies de hongos y la abundancia de cada una de 

ellas se veía afectado negativamente, hecho también registrado por Hueck (1953) y Kost 

(1992). Esto ha sido atribuido a que el estrato herbáceo o arbustivo cambia las condiciones 

microclimáticas del suelo, ya que impide que la luz llegue hasta éste y no hay un aumento 

de temperatura en él (Gómez Hernández 2009).  

Por otro lado, la mayoría de los ejemplares se encontraron creciendo en lugares 

donde el grado de disturbio era moderado (borde); y que Thelephora versatilis, en 

particular, se caracterizó por tolerar un amplio rango de niveles de compactación del suelo. 

La apertura del dosel, de la cual va a depender la cantidad de luz que llegue hasta el 

suelo, afecta el desarrollo de los basidiomas. Si bien, casi todas las especies se encontraron 

desarrollándose bajo doseles cerrados, existen taxones, como Clavulina, que estaban 

creciendo bajo doseles abiertos y que fueron la excepción, por lo que probablemente las 

especies de este género estén adaptadas a condiciones más extremas. Lodge y Cantrell 

(1995), Suárez-Duque (2004), Gibertoni et al. (2007) y Lodge et al. (2008) han concluido 

que en los sitios de dosel abierto la incidencia de la radiación solar provoca cambios 

drásticos en la humedad y temperatura tanto a nivel del sotobosque como del suelo. 

Asimismo, encontraron que hay especies asociadas a áreas abiertas dentro los bosques y las 

cuales tienen mejor desempeño en ambientes con mayor cantidad de luz, menor humedad y 

altas temperaturas.  
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A pesar de que los Homobasidiomycetes clavarioides se encontraron con mayor 

frecuencia en áreas con doseles cerrados, la mayoría de ellos se localizaron desarrollándose 

sobre las laderas sur, que por la posición geográfica de México son las que reciben mayor 

radiación solar y por ende guardan una menor cantidad de humedad. Esto podría estar 

indicando que requieren de un determinado rango y tiempo de exposición a la luz para el 

desarrollo de sus esporomas, pero sin que esta incida de manera directa, ya que se 

encuentran creciendo bajo doseles cerrados. Algo similar encontraron Suárez-Duque (2004) 

y Gibertoni et al. (2007) con respecto a la intensidad de luz dentro del tradicional orden de 

los Aphyllophorales al que pertenecen los clavarioides, ya que algunos hongos poliporoides 

y corticioides de desarrollan optimamente en ambientes con una intensidad intermedia de 

luz, es decir que ni en sombra ni en áreas totalmente abiertas. Además, trabajos como los de 

Morimoto y Oda (1973), Boulianne et al. (2000), Kawakami et al. (2004), Pérez Aguilar 

(2007) Moore et al. (2008) y Uresti Rivera (2008) han demostrado que la cantidad y calidad 

de luz puede inducir o reprimir el proceso de desarrollo de los esporomas, incluso a nivel 

de cariogamia y meiosis. Por lo que sería deseable hacer mediciones cuantitativas de los 

niveles de radiación solar que incide en los hábitats donde se desarrollan los basidiomas, 

para cuantificar de manera más adecuada el papel de esta variable. 

Aunado a la orientación de la ladera, la pendiente es otro factor considerado para 

analizar la ecología de los macromicetos (Suárez-Duque 2004, Logde et al. 2008). Suárez-

Duque (2004) encontró que la topografía del área afecta la distribución del material 

orgánico, el cual puede ser arrastrado hacia sitios más planos por acción de la lluvia o 

viento y donde la agregación de los hongos va a ser mayor por la cantidad de recursos. En 

cambio, Lodge et al. (2008) estudiando las redes miceliares en las Montañas de Luquillo en 

Puerto Rico, encontraron que éstas se desarrollan principalmente en sitios con grandes 
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pendientes al sufrir menos daños por agentes erosivos; asimismo actúan como redes que 

detienen la caída de la hojarasca cuesta abajo, acumulándola en su lado superior por lo que 

el crecimiento se da en esta dirección. Al contrario, en sitios con pendientes casi nulas, la 

materia orgánica tiende a distribuirse en las zonas más bajas y por ende el desarrollo del 

micelio se da en estas áreas. Además, observaron que las redes miceliares generalmente 

decrecen con el incremento de la altitud y disminución de la pendiente, ya que a estas 

altitudes se ve reducida la cantidad de hojarasca y vegetación. Tanto Suárez-Duque (2004) 

como Lodge et al. (2008) concuerdan que la distribución del material orgánico afecta la del 

micelio de los hongos. Sin embargo, la mayoría de estos estudios son en zonas con una 

topografía heterogenea, por lo que hacen falta trabajos en zonas tropicales con una menor 

variación topográfica para entender el comportamiento de los hongos en estos ecosistemas 

(Lodge et al. 2008). No obstante, los datos obtenidos en este estudio concuerdan con los de 

estos autores, en el sentido de que la mayoría de los basidiomas se encontraron 

desarrollándose en zonas con cierto grado de inclinación, lo cual puede interpretase como 

una estrategia de estos organismos para evitar que el micelio sea dañado al exponerse a 

altas concentraciones de agua, como las que se presentan en las zonas planas donde la 

saturación del suelo generalmente alcanza su máximo nivel. 

Los Homobasidiomycetes con basidiomas clavarioides presentes en la EBCH, de 

manera conjunta, no se localizaron solo sobre algún sustrato en particular; no obstante, a 

nivel de especies se observó que hay una evidente tendencia por producir con mayor 

frecuencia basidiomas en un determinado sustrato (ver Tabla 8). Por ejemplo, Pterula sp. 

nov. se encontró desarrollando sus basidiomas sobre las venaciones de hojas sin una 

aparente degradación, mientras Pterula sp. 2 y Scytinopogon pallescens estaban creciendo 

sobre restos vegetales con un avanzado estado de descomposición. Las especies de los 
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géneros de Thelephora y Clavulina, y la especie Pterula verticillata se encontraron 

exclusivamente sobre suelo, mientras Deflexula sp. 2 sobre la corteza de una rama con 

diámetro mayor a cinco centímetros y Ramaria aff. moelleriana sobre madera degradada; o 

por el contrario, Physalacria changensis que se encontró creciendo tanto en la corteza 

como en madera, donde al parecer el proceso de degradación no ha iniciado. Estos aspectos 

también fueron observados por Lodge y Cantrell (1995), Lodge (1997), Senn-Irlet y Bieri 

(1999), Lodge (2001), Nordén y Paltto (2001), Yanna et al. (2002), Zhou y Hyde (2002), 

Heilmann-Clausen y Christensen (2004), Miyamoto e Igarashi (2004), Küffer y Senn-Irlet 

(2005), Duong et al. (2008), Küffer et al. (2008) y Shirouzu et al. (2009) en estudios 

referentes a la secuencia ocupacional del micelio o de basidiomas en un determinado 

sustrato. Un ejemplo de esto son los estudios de Lodge (1997, 2001), donde encuentra que 

hay ciertas especies de basidiomicetos degradadores que se desarrollan en hojas con un 

avanzado grado de descomposición, mientras algunos agaricoides prefieren hojas recién 

caídas. Para el caso de bosques tropicales, encontró que hay ciertas especies de Xylaria que 

crecen asociadas a frutos u hojas de ciertas familias o géneros de plantas hospederas. 

Aunque no existe una clasificación formal de los diferentes sustratos que pueden 

estar utilizando los hongos, sí existe una gran cantidad de literatura referente a este tema, 

sólo que la mayoría se enfocan a hongos degradadores de madera muerta (Senn-Irlet y Bieri 

1999, Nordén y Paltto 2001, Heilmann-Clausen y Christensen 2004, Küffer y Senn-Irlet 

2005, Küffer et al. 2008) donde se ha tratado de establecer una clasificación de la madera 

con base en el estado de degradación, volumen, área y diámetro que presenta la unidad. Lo 

interesante de estos estudios es que han encontrado que el tamaño de la unidad de madera sí 

importa, ya que son los fragmentos más pequeños los que sostienen una mayor cantidad de 

especies de hongos al tener una mayor distribución dentro del suelo del bosque que 
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unidades con un volumen mayor como los troncos enteros de árboles caídos (Heilmann-

Clausen y Christensen 2004, Küffer et al. 2008). Sería deseable establecer una clasificación 

de los diferentes tipos de hábitats para los macromicetos y con base en eso elaborar una 

metodología más adecuada para los muestreos con este tipo de organismos.  
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V. Discusión general 

A pesar de la gran relevancia que tienen los hongos dentro de los ecosistemas y para el 

hombre, sólo se han descrito aproximadamente 79,000 especies (Schmit y Mueller 2007) de 

las 1.5 millones que se estiman que existen a nivel mundial (Hawksworth 2001), siendo las 

zonas templadas las más exploradas mientras que en las tropicales, donde se ha 

hipotetizado un mayor número de especies, se tiene un escaso conocimiento de su 

micobiota y México no es la excepción. 

El conocimiento de la diversidad Homobasidiomycetes clavarioides en particular, es 

escaso en México, si lo comparamos por ejemplo, con el tradicional orden Agaricales, que 

ha recibido mayor atención debido por una parte a la gran representatividad que tienen en 

los ecosistemas y por otra al atractivo de sus colores, formas y tamaños (Guzmán 1998). No 

obstante, la mayor parte de estos estudios han sido realizados en zonas templadas. Parte de 

la relevancia de este trabajo es su contribución al incremento del conocimiento de la 

diversidad de la micobiota mexicana en zonas tropicales y específicamente al de los 

Homobasidiomycetes clavarioides al describir 17 taxones, de los cuales tres son nuevos 

registros para el país y tres son probables nuevas especies para la ciencia; es importante 

además constatar que a diferencia de las zonas templadas, la variabilidad genérica es mayor 

en comparación a la específica. Sin embargo, no todos los taxones pudieron ser 

determinados a nivel especie ya que aunque desarrollaron basidiomas claramente 

diferenciados, el himenio no llegó a madurar antes de que iniciara el proceso de 

desintegración, aspecto observado en colectas realizadas en diferentes fechas de la misma 

época de lluvias o en diferentes años; los caracteres micromorfológicos del himenio tienen 

un papel importante en la taxonomía de estos hongos. 
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Contrario a lo que generalmente se observa en estudios de diversidad de 

macromicetos en zonas templadas (Tofts y Orton 1998, Straatsman et al. 2001, Gómez 

Hernández 2009), el muestreo de hongos clavarioides realizado en este trabajo, nos indica 

que hay una buena representación de la diversidad presente en la EBCH, ya que la curva de 

acumulación de especies muestra una notable disminución en la pendiente (ver Figura 4). 

Es evidente que el término clavarioide es únicamente descriptivo, haciendo alusión 

a todos aquellos Homobasidiomycetes que desarrollan basidiomas con formas simples 

(cilíndricas o clavadas) hasta profusamente ramificadas, donde los estudios filogenéticos 

han mostrado que este modo de crecimiento en los hongos ha evolucionado varias veces de 

manera independiente (Hibbett y Binder 2002,  Dentinger y McLaughlin 2006). No 

obstante, una de las preguntas relevantes al respecto, es ¿por qué hongos con diferente 

historia filogenética adquirieron esta forma? Dentinger y McLaughlin (2006) consideran 

que la forma clavarioide del basidioma es una convergencia adaptativa al ambiente y 

proponen varias hipótesis al respecto: el tiempo de desarrollo del esporoma es menor en 

comparación a los Agaricales que desarrollan estructuras reproductoras con una clara 

diferenciación en píleo, himenio y estípite, para lo cual se requiere de mayor tiempo y 

recursos energéticos; otra alternativa, es que los Homobasidiomycetes clavarioides tienen 

una mayor resistencia a la hiperhidratación y descomposición prematura sobre todo en 

zonas tropicales, al usar una limitada cantidad de tejido en la construcción del esporoma o 

porque los recursos son limitados en ambientes altamente competitivos. Al respecto, con las 

observaciones realizadas en este trabajo solo podemos comentar que la mayoría de los 

clavarioides de la EBCH, fueron localizados en el borde de las veredas donde la vegetación 

arbórea y herbácea es menos densa (ver Tabla 9), por otra parte, la consistencia que 

presentan los basidiomas de estos hongos es correosa, subcartilaginosa o fibrosa-carnosa y 
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algunos como Thelephora versatilis, Deflexula sp. 2 y Pterula sp. nov., pueden llegar a 

perdurar por varias semanas. Además, algunos de ellos como Clavulina aff. floridana, 

Deflexula sp. 2, Physalacria changensis, P. inflata, Pterula sp. nov., P. sp. 2 y Thelephora 

versatilis desarrollaron un gran número de basidiomas (ver Tabla 2). 

La mayoría de los trabajos ecológicos con macromicetos han sido realizados en 

zonas templadas de EE. UU. y Europa, y pocos en las áreas tropicales (Lodge y Cantrell 

1995, Carranza 1996, Lodge 1997, Suárez-Duque 2004, Gibertoni et al. 2007, Lodge et al. 

2008). En México este tipo de estudios son escasos y generalmente sólo analizan patrones 

de diversidad y productividad. El trabajo de Gómez Hernández (2009) es de los pocos que 

incorporan datos microclimáticos como humedad y temperatura ambiental, humedad del 

suelo, y otros datos con respecto al tipo de vegetación que aportan más información sobre 

la biología de estos organismos en un determinado ecosistema. 

A diferencia de los trabajos de Munguia et al. (2003, 2006), Montoya et al. (2005), 

Vázquez Mendoza (2008), Garibay-Orijel et al. (2009) y Gómez Hernández (2009) que no 

centran su investigación en un determinado grupo de macromicetos, el trabajo aquí 

realizado nos aproxima a conocer de manera más puntual la estructura de la comunidad de 

Homobasidiomycetes clavarioides. Si bien los datos ecológicos obtenidos en este trabajo 

fueron someros, fue evidente que factores como la humedad y luz que están relacionados 

con la orientación e inclinación de la ladera y tipo de vegetación, son necesarios en el 

desarrollo de los basidiomas de estos hongos (ver Figuras 5-7). No obstante, esta primera 

aproximación aún no nos permite una diferenciación puntual sobre que factores están 

siendo relevantes en aspectos como el desarrollo de un himenio maduro en diferentes 

taxones o preferencia por un tipo de vegetación entre otros aspectos, por lo que es necesario 

en lo futuro realizar estudios más puntuales. Autores como Moore-Landecker (1996) y 
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Carlile et al. (2001) señalan que ciertas cantidades de humedad, temperatura, luz y 

nutrimentos actúan como estímulos para la formación de las esporas y esporomas, pero si 

alguno o varios de ellos no se encuentran dentro de los rangos requeridos para cada etapa 

del desarrollo, éste puede ser interrumpido. 

Al ser éste uno de los primeros trabajos que aborda aspectos ecológicos sobre 

Homobasidiomycetes clavarioides en particular, los valores obtenidos para el índice de 

diversidad de Shannon-Wiener y de equitatividad de Pielou quedan sólo como referencia 

para futuras investigaciones con este tipo de hongos, ya que por el momento no pueden 

compararse con otros trabajos similares. 

Hasta ahora, este trabajo representa uno de los más completos en torno a la 

diversidad de Homobasidiomycetes clavarioides de zonas tropicales, donde los avances 

obtenidos muestran aspectos no sólo de la taxonomía de estos hongos sino que permitieron 

introducirnos aunque de manera general al estudio de la comunidad y biología de estos 

organismos, haciendo evidente que es necesario incrementar el número de variables de tipo 

cuantitativo para tener información más completa y así su interpretación sea más precisa, y 

también seguir optimizando el método de muestreo en campo. 
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VI. Conclusiones 

El presente estudio contribuye a incrementar el conocimiento de los Homobasidiomycetes 

clavarioides en las zonas tropicales de México, principalmente en los bosques tropicales 

caducifolio y subperennifolio. 

De los 97 especímenes colectados durante la temporada de lluvias del 2005 al 2008 

en la EBCH, se lograron diferenciar 17 especies que pertenecen a ocho géneros de hongos 

clavarioides. 

Cada uno de los taxones determinados se describieron macro y microscópicamente 

haciendo un análisis puntual de sus caracteres. 

Clavulina sp. nov., Pterula sp. nov. y Thelephora versatilis se proponen como 

nuevas especies para la ciencia, mientras Physalacria changensis, Physalacria inflata y 

Pterula verticillata son nuevos registros para México y el estado de Jalisco, y Lentaria 

surculus variante A y Scytinopogon pallescenes para Jalisco. 

La estructura de la comunidad de hongos clavarioides se encuentra en constante 

cambio, ya que ésta varía dependiendo de las condiciones lumínicas y de los tipos de 

sustrato disponibles. Las especies más comunes durante el período de estudio en la EBCH 

fueron Pterula sp. 2, Scytinopogon pallescens y Thelephora versatilis, y entre las raras 

estuvieron Lentaria surculus var. A, Ramaria aff. articulotela, Ramaria aff. moelleriana y 

Ramaria aff. rainierensis por haber formado pocos individuos y basidiomas. 

Aunque la curva de acumulación de especies muestra una tendencia hacia la 

asíntota, debe de seguirse muestreando para aquellos taxones donde sólo se tiene un 

individuo y poder corroborar si su desarrollo está relacionado de forma particular hacia un 
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tipo de sustrato, vegetación, crecimiento, orientación y pendiente de la ladera, entre otras 

variables ambientales. 

Con una precipitación acumulada de 387 mm, se observaron basidiomas de hongos 

clavarioides durante el período de estudio (2005 a 2008) en la EBCH, prefiriendo 

desarrollarse sobre las laderas sur con una inclinación de 20 a 30° en el bosque tropical 

subperennifolio, mostrando una alta frecuencia por formar basidiomas en el borde y 

vecindad de las laderas, bajo doseles cerrados y con un crecimiento poco gregario que llega 

a cubrir áreas desde 0.008 hasta 193 m2, sobre sustratos con o sin una degradación evidente. 

Aunque la superficie que cubre el bosque tropical caducifolio en la EBCH, es mayor 

respecto al bosque tropical subperennifolio, los datos estadísticos mostraron que su 

desarrollo en este último es más significativo de lo esperado. Esta diferencia probablemente 

esté relacionada con la concentración de humedad que existe entre ambos tipos de 

vegetación, lo cual es un factor relevante para el desarrollo de basidiomas. Futuros estudios 

permitirán establecer en forma puntual el nivel de saturación que requieren los sustratos 

para que el proceso de formación de basidiomas se lleve a cabo. 

Es evidente que la incidencia solar tiene un papel relevante en la formación y/o 

desarrollo de estos organismos lo cual se manifiesta al haber una mayor preferencia por 

desarrollarse en las laderas sur donde la luminosidad es mayor a pesar de que existe una 

menor concentración de humedad en comparación con las posiciones norte. 
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